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 Argumento 

      

    Mike nunca se ha sentido afortunado y, probablemente, haya tenido motivos de sobra para ello.  

    Así que, después de todo, tener que regresar al pequeño pueblo de Montana del que huyó doce años antes y al que juró no volver jamás, no debería ser una novedad.  

    Tampoco encontrarse de bruces con Jake Adams en la vieja cocina de su abuelo.  

    Mi maldita suerte es un relato sobre dos hombres que se quisieron, se rompieron el corazón y que vuelven a encontrarse frente a frente.  

    El primer amor, la primera traición, miles de palabras no dichas y, tal vez, una segunda oportunidad.  

      

    Nota de la autora:  

    Este relato ya estuvo publicado en un libro de relatos que actualmente no está a la venta. Ha sido revisado y espero que disfrutéis de la historia de Mike y Jake tanto como yo.  
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    Capítulo 1 

      

    Paré el motor del coche alquilado y mis manos se aferraron con fuerza al volante hasta que mis nudillos se pusieron blancos. Mi mandíbula estaba apretada, conteniendo la misma tensión que el resto de los músculos de mi cuerpo. Y no, no era por las cinco horas de viaje en coche.  

    Observé la calle, vacía y oscura, apenas iluminada por un par de farolas viejas y ennegrecidas por el paso de los años.  

    Mi mirada se desvió hacia la casa frente a la que había aparcado. Era como si la oscuridad se hiciera más densa a la altura del pequeño porche blanco, de madera. Me froté los ojos con fuerza, y algo de furia, cuando me di cuenta de que esa sensación se debía a las lágrimas furtivas que escapaban de mis ojos sin control. Golpeé el volante con saña y aparté la vista de la pequeña casa de una planta en la que había pasado la mayor parte de mi vida.  

    De repente, mis ganas de salir de allí, de conseguir mi independencia, de estudiar una carrera, de convertirme en alguien…, en definitiva, mis ansias por abandonar aquel diminuto pueblo de mala muerte en el que estaban mis raíces, habían dejado de tener sentido.  

    Cogí aire y aparté la vista. Pero, para mi mala suerte, mis traicioneros ojos no encontraron mejor lugar para posarse que en la enorme casa de tres plantas situada al otro lado de la calle.  

    Las luces navideñas parpadeaban en un compás rítmico y feliz, casi como si estuvieran burlándose de mí. Pero ¿qué podía esperar tratándose de la casa de los Adams?  

    Me forcé a mí mismo a apartar la vista antes de que la tentación me llevara a fijarme en la segunda ventana de la derecha, en la planta alta, y a buscar una imagen tras las cortinas. 

    No. Ya tenía bastantes cosas con las que bregar en ese momento. No necesitaba más recuerdos inoportunos.  

    Volví a fijarme en el pequeño porche blanco, en el que había pasado innumerables tardes de verano, y en el viejo balancín que habíamos construido. Con el tiempo se convirtió en nuestro lugar favorito, donde pasábamos las horas muertas, después de la cena, compartiendo una taza de té, un refresco o, cuando ya tuve la edad suficiente, una cerveza, mientras charlábamos sobre lo divino y lo humano.  

    Apreté mi puño contra mi pecho, justo en el punto en el que podía sentir latir a mi corazón desbocado, y tragué con fuerza.  

    —Ya es hora de afrontar la realidad, Mike, deja de procrastinar —me insté a mí mismo.  

    Con un último y largo suspiro, deslicé mi mano izquierda desde el volante hasta la manija de la puerta y la abrí.  

    Un golpe de aire frío sobre mi rostro hizo que me apresurara a coger la bufanda y el abrigo que estaban en el asiento trasero. La humedad que las lágrimas habían dejado en mis mejillas se enfrió rápidamente haciendo castañetear mis dientes. Con rapidez me coloqué el plumas negro y rojo y la bufanda oscura antes de colar las manos, que ya temblaban por el frío —aunque, tal vez, solo tal vez, el temblor fuera de antes—, en los guantes de cuero negros que me regaló las últimas navidades.  

    Respiré a través del dolor —y de las lágrimas—, cuando los recuerdos invadieron mi mente.  

    Podía con esto. 

    Tenía que poder.  

    Después de todo, no me quedaba otra opción.  

    Aparté los dolorosos pensamientos y, con paso decidido, me dirigí al maletero para abrirlo y rescatar mi pequeña maleta con ruedas.  

    La arrastré, no sin algunos problemas, a través del pequeño camino de entrada. Probablemente debería haberme llamado la atención el hecho de que estuviera limpio de nieve, pero estaba demasiado concentrado en la puerta roja que me saludaba desde el centro del porche.  

    Dejé la maleta a un lado mientras apartaba la mosquitera con una mano y con la otra rebuscaba en el bolsillo de mis pantalones la llave. La introduje en la cerradura sin permitirme pensar en el momento en que me dio el llavero del que colgaban, ni en las veces que me había esforzado en hacerla girar de la forma más silenciosa posible, para evitar ser descubierto volviendo a casa a altas horas de la madrugada, cuando se suponía que llevaba acostado desde antes de medianoche.  

    Media sonrisa se coló en mi rostro ante ese recuerdo y por un instante, volví a sentirme como aquel adolescente. Queriendo entrar sin hacer ruido, y sabiendo que, por muy silencioso que fuese, lo encontraría en el sofá; con una copa de brandy en una mano y su vieja pipa en la otra, la vista clavada en la pared frente a él, cuajada de fotos, y el aroma dulzón de su tabaco inundando la estancia, calentada por las llamas que bailaban en el fuego de la chimenea.  

    Pero no. No iba a tener esa suerte.  

    Cruzar aquel umbral era algo que había hecho infinidad de veces antes, pero en esa ocasión todo era diferente.  

    Al otro lado de la puerta todo lo que me esperaba era frío, oscuridad y olor a cerrado. Revisé cada pared buscando… algo —a él— y sabiendo en el fondo que no volvería a encontrarlo allí jamás.  

    Un ruido procedente de la cocina me hizo dar un respingo y que algo parecido a la felicidad retorciera mi estómago.  

    —¿Abuelo? —lo llamé. Aun sabiendo que era imposible. Que no podía ser él. Que se había ido.  

    Mis pasos ansiosos me llevaron a atravesar la estancia a oscuras, mi pequeña maleta abandonada en la entrada.  

    —¿Abuelo? —repetí, mientras una parte de mi cerebro, a la que no estaba dispuesto a hacerle caso en aquel momento, me recordaba una y otra vez que no podía ser él.  

    La luz asomaba bajo la puerta cerrada de la cocina, brillando tan fuerte como comenzaba a hacerlo la vana esperanza que crecía en mi corazón.  

    —¡Estoy en casa, ab…! —Las palabras se quebraron en mi garganta, cambiando el tono alegre con el que empecé a pronunciarlas por algo parecido a amargura cuando me encontré cara a cara con la fuente del ruido—. Tú. ¿Qué haces aquí? 

    El rostro frente a mí había lucido una leve sonrisa que, poco a poco, se fue transformando en otra cosa. ¿Timidez? ¿Vergüenza tal vez? No lo sabía y tampoco me importaba. O no debería importarme.  

    —¿Qué haces aquí? —insistí al no obtener respuesta.  

    Sus manos revolvieron su pelo castaño cuando se las pasó por encima de la cabeza. Un gesto que era tan suyo como el pequeño hoyuelo que se le formaba en la mejilla derecha al sonreír.  

    —Yo… —Su voz tembló y me permití durante todo un segundo sentir una sensación de victoria. Por primera vez, no era yo quien se sentía inseguro al encontrarnos—. Supuse que tendrías hambre después del viaje desde la gran ciudad y te traje algo de comer. Iba a encender la chimenea para calentar la casa, pero has llegado pronto.  

    —Gracias.  

    Y aquella simple palabra salió de mis labios con desgana, como si estuviera masticando cristales. «Gracias» era lo último que había imaginado que alguna vez le diría a Jake Adams. 

    

  


  
   Capítulo 2 

    Quince años antes. 

      

    ¿Podía el sonido de un timbre cambiar tu vida?  

    Sí, podía.  

    Y la prueba de ello la tenía frente a mí, en forma de una pequeña casa blanca de una planta con la puerta de un rojo desvaído.  

    Tiré de la maleta en la que llevaba todo lo que quedaba de mi vida tal y como había sido —que no era mucho—, y observé a Patrick Williams. Mi abuelo. El padre de mi madre. Esa que había fallecido hacía un par de días después de que nuestro pequeño apartamento ardiera hasta los cimientos.  

    «Un cortocircuito», dijeron los bomberos 

    «Inhalación de humo», añadieron.  

    Había muerto mientras dormía, antes incluso de que el fuego arrasara su pequeño cuerpo y todos nuestros recuerdos.  

    «No sufrió. Ni siquiera se dio cuenta».  

    Eso último me lo habían repetido hasta la saciedad. Supongo que esperando que me sirviera de algún tipo de consuelo.  

    «Eres un chico con suerte, de no haber estado esa noche en casa de tu amigo…». 

    Sí. De no haberme quedado a dormir en casa de James para celebrar las vacaciones de navidad, probablemente habría sufrido el mismo destino que mamá. O tal vez no. Quizás me habría despertado. Quizás me habría dado cuenta de que el edificio ardía. Quizás… Quizás podría habernos sacado a los dos de allí antes de que todo se viniera abajo.  

    Quizás entonces sí que me sentiría «un chico con suerte» y no como la mierda que me sentía en aquel momento.  

    —Bienvenido a tu nuevo hogar —murmuró Pat (mi abuelo, tenía que recordarme constantemente quién era) invitándome con un gesto a que cruzara el pequeño camino de piedras que llevaba hasta la entrada de… «mi nuevo hogar». 

    Pero no, aquello no podía ser un hogar. No lo sería nunca. Porque la palabra «hogar» sin los abrazos de mi madre, el olor a galletas recién horneadas y la música de Elvis sonando a todas horas desde el viejo tocadiscos del salón no tenía ningún sentido.  

    —Vamos, chico. —La mano de Pat, mi abuelo, apretó mi hombro intentando infundirme ánimos, mientras una triste sonrisa se mostraba en sus labios—. La vida sigue. Aunque duela.  

    Y entonces fue cuando me di cuenta.  

    Probablemente debería haberlo notado antes, pero estaba demasiado inmerso en mi propio dolor como para ver que no era el único que estaba sufriendo.  

    Aquel era Pat. Mi abuelo. El padre de mi madre. Yo había perdido mi mundo, sí, pero él también había perdido el suyo. A su hija. Ahora solo nos teníamos el uno al otro… y nuestro dolor.  

    Un dolor que con el paso del tiempo fue haciéndose más llevadero. Junto a Pat, mi abuelo, conocí aspectos de Megan Williams, mi madre, que jamás había sabido y comprendí que perder a tu madre con catorce años es un duro golpe, pero no tiene por qué ser el fin del mundo.  

    «La vida sigue. Aunque duela».  

    Esa frase la decía mucho en aquellos días. Pero nunca se quedaba ahí. No después de aquel día en la puerta de mi nueva casa.  

    «La vida sigue. Aunque duela. Aunque sientas que el corazón no puede con tanto dolor. Aunque se te desgarren las entrañas y solo quieras dormir para no despertar jamás. Aunque sientas que la soledad es todo lo que tienes a tu alrededor. La vida sigue. Y hay que vivirla. Por ella. Por ellas. Porque ya no están para acompañarnos en el camino, pero jamás nos dejarán solos. Porque ellas no habrían querido que dejásemos de vivir, de soñar, de amar. Por ellas. Porque habrían deseado nuestra felicidad, que cada vez que las recordásemos fuera una sonrisa lo que brillase en nuestros labios y no lágrimas sobre nuestras mejillas. Porque ya no están, pero hemos tenido la inmensa suerte de tenerlas en nuestras vidas, de disfrutar de su presencia, sus caricias, sus consejos… de su amor. Y ese es el mejor regalo que la vida podría darnos jamás». 

    El abuelo siempre hablaba en plural. Ellas. Mamá y la abuela. Su hija y su esposa. Las dos mujeres de su vida se habían ido demasiado pronto. Pero, a través de sus ojos y sus recuerdos, pude conocerlas a las dos un poco más.  

    Supe que ambas adoraban a El Rey. Elvis era su pasión y lo escuchaban a todas horas. Y cuando lo descubrí entendí por qué la sonrisa en los labios de mi madre siempre tenía un regusto amargo al poner sus discos. Porque le recordaban a su madre. Y la echaba de menos, igual que yo la extrañaba a ella.  

    También descubrí por qué mamá se fue de casa a la gran ciudad con tan solo diecisiete años. La razón era bastante simple: yo. Se quedó embarazada en su último año de instituto y ser madre soltera en un pueblo de menos de cinco mil habitantes era sinónimo de sufrir habladurías el resto de su vida. Ella estaba dispuesta a soportarlo, pero no quería que su hijo creciera siendo «el bastardo». Así que se fue. Nos fuimos.  

    Y ella nunca volvió.  

    Ella no regresó, pero yo sí.  

    Y aquel veinticuatro de diciembre, en la puerta de casa de mi abuelo, no solo conocí mi nuevo hogar, mi nueva vida. Sino también a mi nuevo vecino.  

    Jake Adams.  

    Mi pesadilla personal.  

    Podía recordarlo como si solo hubieran pasado unos minutos y no quince años.  

    Después de comer con Pat había huido a sentarme en las escaleras del porche. Necesitaba aire, espacio, lo que fuera que me alejara de aquella realidad que me habían impuesto y que no quería, pero tampoco podía evitar.  

    —Tú debes ser el nieto de Pat.  

    Una voz un tanto aguda atrajo mi atención apartándome de mis lúgubres pensamientos. Elevé la mirada para encontrarme con un par de enormes ojos verdes, en los que no había el más leve atisbo de timidez o vergüenza, asomando bajo un flequillo castaño algo largo. 

    Me encogí de hombros y volví a centrarme en el hilo que sobresalía del dobladillo de mis vaqueros.  

    —Mi nombre es Jake, ¿y el tuyo?  

    El chico no parecía pillar que mi interés en mantener una conversación era nulo. Continué centrado en el hilo. Tal vez, si lo ignoraba lo suficiente acabaría cansándose.  

    Pero no.  

    —¡Eh, tío! No serás mudo o algo de eso, ¿no? —continuó hablando y, no contento con eso, tuvo la desfachatez de sentarse a mi lado en el escalón. Mi escalón. Esa fue la primera cosa que Jake me robó, mi espacio vital, pero no la única—. A ver, que si eres mudo no pasa nada, pero es que yo no tengo ni idea de eso de hablar con las manos, ¿sabes? ¿Entiendes algo de lo que te digo? ¿O también eres sordo?  

    Unos dedos se posaron en mi hombro llamando mi atención, dejándome claro que el plan de ignorarle hasta que se cansara no surtía efecto.  

    —No, no soy sordo. Ni mudo —farfullé a la vez que movía el hombro con brusquedad para dejarle claro que el contacto no era bienvenido.  

    —¡Ah, genial! Así será más fácil que podamos ser amigos… —titubeó un instante—. No quiero decir que no pudiera ser amigo de un sordo o un mudo… solo que sería más difícil entendernos, ya sabes.  

    Me giré hacia él mirándolo asombrado.  

    —¿Tú nunca te callas?  

    Una carcajada ronca brotó de sus labios.  

    —Eso dice mi madre —repuso con una sonrisa enorme—. Y, para tu información, otra de mis innumerables virtudes es que jamás me rindo.  

    Le miré sin comprender.  

    —He decidido que vamos a ser amigos —continuó, viendo que yo no respondía—, por eso necesito saber tu nombre.  

    —Mike —dije sin querer hacerlo, pero sin poder evitarlo.  

    —Genial, Mike. Hemos quedado con unos amigos para lanzarnos en trineo por la ladera. Vamos, nos están esperando.  

    —¿Hemos? —fue lo único que pude decir.  

    —Claro. Tú y yo. Vamos. ¡Señor Williams, Mike y yo nos vamos a dar una vuelta no volveremos tarde! —gritó hacia la puerta roja mientras me agarraba del brazo obligándome a levantarme y tiraba de mí fuera de la propiedad y calle abajo.  

    Sin saber cómo me encontré en mitad del campo tras la casa de los Adams, con un montón de chicos y chicas de nuestra edad subidos sobre trineos de madera, plástico o simples trozos de cartón, lanzándose desde lo alto de la pequeña colina.  

    Ese era Jake Adams. Un torbellino. Un huracán que podía arrasar tu vida dejando todo hecho trizas a su paso.  

      

    

  


  
   Capítulo 3 

    Catorce años antes. 

      

    Para cuando llegó mi segunda Navidad en casa de Pat o, lo que era lo mismo, el primer aniversario de la muerte de mi madre, Jake se había convertido en mi grano en el culo particular. Molesto y siempre presente. Ese que, cuando comienzas a olvidarte de él, vas, te sientas y el dolor te atraviesa como agujas candentes.  

    Al principio me había sentido como un proyecto de ciencias. El «bueno» de Jake parecía haberme adoptado como su buena obra particular, empeñado en hacerme sonreír, incluyéndome en todos sus planes. ¡Por favor! ¡Si hasta me había obligado a presentarme a las pruebas para el equipo de fútbol del colegio! Afortunadamente, el entrenador se percató nada más verme de mi ineptitud para los deportes —algo que ya le había dicho en innumerables ocasiones a mi insufrible vecino, pero que parecía no importarle—. Desgraciadamente, eso no impidió que Jake lo convenciera para que me convirtiera en su nuevo ayudante. ¡Yo! ¡Que lo único que sabía sobre fútbol americano era que el balón era ovalado!  

    Así que, sin saber cómo, me vi inmerso en entrenamientos, partidos y celebraciones. Eso sin contar las fiestas. Claro, cómo olvidarme de las fiestas. Lo sabía. Cualquier adolescente estaría encantado de formar parte de las reuniones del equipo de fútbol y las animadoras. Quizás ese era el problema, que yo no era «cualquier adolescente».  

    Era un chico de quince años, huérfano, que vivía con su abuelo en un pequeño pueblo de menos de cinco mil habitantes y que tenía un secreto. Uno que haría que el temor de mi madre a que me llamaran «bastardo», se quedara en pañales.  

    Aun así lo intente. Acudía a las fiestas, tonteaba con las animadoras y mostraba esa pose de tipo duro ante el resto de miembros del equipo. Incluso invité a una de ellas, Sabine, a ir conmigo a la fiesta de navidad que se celebraba en el centro del pueblo cada año. «Baile bajo las estrellas», la habían llamado. ¿Se podía ser más cursi? 

    Tenía que encajar. Necesitaba hacerlo. Quizás así la constante atención de mi particular vecino se relajase y tal vez… Pero no. Para eso debería haber tenido suerte y… yo nunca había sido precisamente un chico afortunado, ¿no? 

    Sin saber cómo, mi cita en pareja para ir al baile acabó convirtiéndose en una doble. Los padres de Jake se ofrecieron a llevarnos a los cuatro hasta la plaza del centro, frente al ayuntamiento, donde se encendería el enorme árbol navideño que, como cada año, había sido decorado por todos los habitantes. Era tradición que cada familia ofreciera algún adorno y, durante los días previos al baile, los más pequeños se encargaban de colgarlos en las ramas más bajas, ya que para llegar a las más altas era necesario el uso de una grúa.  

    Así que allí estaba yo. Sentado en el asiento trasero del monovolumen negro de los padres de Jake, sintiendo mi pierna aplastada contra la de mi vecino e intentando fundirme contra la puerta para evitar aquel simple contacto que conseguía ponerme de los nervios.  

    Porque sí, por algún extraño motivo, Jake siempre me estaba tocando. Un choque de puños, un golpe en la espalda, una zancadilla, un apretón de manos o una colleja. Lo que fuera, pero siempre se las arreglaba para hacerlo y eso me ponía de los nervios.  

    En la tercera línea de asientos iban nuestras respectivas parejas, Sabine y Kristal, y la hermana pequeña de Jake, Mery, de doce años. Las tres chicas parecían felices y no paraban de cotorrear entre susurros y risas estridentes. ¿Por qué tenían que reírse tan fuerte? Empezaba a dolerme la cabeza. Me froté la frente con la palma de la mano, intentando centrarme.  

    —¿Te encuentras bien?  

    Y ahí estaba otra vez.  

    La mano de Jake apretando mi muslo para llamar mi atención, y su voz sonando tan cerca de mi oído que el roce de su aliento sobre mi piel me provocó un escalofrío.  

    —Sí —respondí seco, pegándome aún más contra la puerta.  

    Tenía la sensación de que en breve podrían confundirme fácilmente con una lagartija. Una muy bien vestida, eso sí.  

    Me recoloqué la vieja corbata que mi abuelo me había prestado para la ocasión y me meneé en el asiento, a ver si Jake pillaba la indirecta y dejaba que corriese un poco el aire entre nosotros.  

    ¿Debería hacer tanto calor un 23 de diciembre?  

    No, sin duda. Menos aún, cuando todo el pueblo estaba cubierto por una espesa capa de nieve, solo ausente en las calles gracias a la acción de las quitanieves que habían trabajado a destajo para que todo estuviera preparado para el baile.  

    —Mike, Jake nos dijo que entraste en el equipo. ¡Enhorabuena!  

    La voz de Rachel, la madre de mi grano en el culo, me obligó a centrarme.  

    —Gracias…, pero en realidad solo ayudo al entrenador con el equipamiento y esas cosas. No juego ni nada de eso.  

    —Bueno, bueno —replicó con una enorme sonrisa y un gesto de la mano desechando mis palabras—, eso es lo de menos. Seguro que dentro de nada estarás en el campo. Si quieres Jake podría ayudarte a perfeccionar algunos pases. Estoy segura de que él estará encantado. ¿No es así, cariño?  

    ¡Claro que sí! ¡Justo lo que necesitaba! Más horas a la semana con mi adorado vecino.  

    —Ya se lo he propuesto, mamá, pero Mike dice que los deportes no son lo suyo.  

    —¡Eso se arregla con entrenamiento! —exclamó el señor Adams—. Deberías venir a casa los domingos a ver el partido con nosotros. Cuando termina siempre echamos unos pases padres contra hijos…  

    Su voz se fue apagando conforme hablaba, imaginé que al ser consciente de que para mí sería un problema participar en un partido «padres contra hijos». Sobre todo, teniendo en cuenta que no tenía ni idea de quién había sido mi donante de esperma.  

    El señor Adams carraspeó y me dedicó una triste mirada por el retrovisor antes de cambiar de tema.  

    —Chicas, ¿cómo vais por ahí detrás? 

    —¡Bien! ¡Gracias, señor Adams! 

    Un coro de voces emocionadas respondió y yo me hundí un poco más en mi asiento. ¿Podía un trayecto de apenas diez minutos ser eterno? Porque a mí me lo estaba pareciendo.  

    Por fin el coche paró en el aparcamiento de la iglesia y, en cuestión de microsegundos, estaba fuera de aquella máquina infernal. Froté mis manos en mis muslos antes de sacar los guantes de los bolsillos de mi abrigo y ponérmelos. Hacía frío.  

    Le había dicho a Pat que ponerme chaqueta y corbata era una tontería, teniendo en cuenta el frío que hacía y que el baile era al aire libre, lo más probable era que no me quitara el abrigo en toda la noche. Él se limitó a sonreír mientras terminaba de anudarme aquel pedazo de tela que colgaba de mi cuello y que me molestaba como si fuera una soga.  

    Era la segunda vez que usaba corbata. Y prefería no pensar en la primera. Había pasado un año y la vida seguía su curso, pero aún me sentía culpable cada vez que la recordaba. Al parecer no había llegado a la fase de recordar a mamá con una sonrisa. Todavía sentía el nudo en la garganta y la presión en el pecho, como si me estrujaran el corazón.  

    —Deberías pensártelo.  

    ¡Cómo no! Ahí estaba Jake, a mi lado, con las manos en los bolsillos y mirándome como si fuera un microbio y él el encargado de catalogarme.  

    —¿Perdón? —No tenía ni idea de lo que me estaba hablando, algo que me sucedía bastante a menudo.  

    —Ya sabes, lo de venir a casa los domingos a ver el partido. Seguro que encontramos a alguien para que juegue en el otro equipo, eso déjamelo a mí.  

    Me encogí de hombros. Si algo había aprendido en el último año era que discutir con Jake no merecía la pena, siempre se salía con la suya. No sabía cómo lo hacía, pero así era.  

    —¡Eh, tíos! ¡Por fin llegáis! 

    Matt y Pete, otros dos del equipo de fútbol, se acercaron corriendo hasta nosotros. Más choques de puños, golpecitos en la espalda y conversaciones sobre el último partido que jugaron —perdón, jugamos, que siempre se me olvidaba que ahora yo también era parte del equipo— contra el instituto de uno de los pueblos vecinos y lo buenas que estaban las animadoras.  

    Otra cosa que había aprendido con los meses era que un par de monosílabos, aquí y allá, alguna exclamación incluyendo tacos y un par de gruñidos cada cierto tiempo, hacían que pensaran que formabas parte de la conversación, aunque en realidad estuvieras en tu propio mundo.  

    Así que los dejé hablar mientras con la mirada buscaba a mi abuelo. Por algún motivo saber que estaba allí me hacía sentir seguro. Era lo único que me quedaba. Mi única familia. Y, aunque sabía que era absurdo, a veces me daba miedo perderlo de vista y que desapareciese. Como mamá.  

    —¿Te apetece bailar, Mike? —La voz algo chillona de Sabine me devolvió al presente. 

    —Sí, claro. Vamos.  

    De repente me di cuenta de que todos los demás ya estaban en la pista con sus respectivas parejas. La mía se agarró a mi brazo y me llevó hacia allí sin dejar de hablar sobre lo ilusionada que estaba porque la hubiese invitado y las ganas que tenía de estar conmigo a solas.  

    Lo que fuera.  

    Mientras bailábamos me di cuenta de que sus ojos brillaban más de lo normal y me preocupó que pudiera encontrarse mal. ¿Tendría fiebre?  

    —¿Te encuentras bien?  

    Quizás tuviera suerte, me dijera que no y tendría la excusa perfecta para largarme de aquel circo. Pero no. ¿Os he dicho ya que lo mío no era la suerte? Pues sí.  

    —Mejor que nunca, Mike. Muchas gracias por esto. 

    Se apretó contra mi pecho y tomó mis brazos envolviéndolos alrededor de su cintura mientras ella hacía lo propio conmigo. Durante unos segundos no supe qué hacer con mis manos, pero con un encogimiento de hombros mental, las dejé apoyadas en sus caderas y continué meciéndonos al ritmo de la música.  

    Bajé la vista y comprobé que Sabine me miraba fijamente, con los ojos aún más brillantes, si es que era posible, y las mejillas sonrosadas. Su pequeña lengua asomó delineando su labio inferior. Su expresión me hizo pensar que estaba esperando algo, pero… ¿qué? El rubor de sus mejillas se intensificó al tiempo que la distancia entre nuestros rostros desaparecía. Espera. ¿Quería que la besara? No. No. No. No.  

    —¡Chicos! Vamos a pedir algo en la barra, ¿os unís?  

    ¡Salvado por la campana! 

    Nunca, jamás, me había alegrado tanto de oír la voz de Jake como en aquel momento.  

    —¡Sí, claro! —respondí quizás un poco más alegre de lo que debería, mientras ponía distancia entre mi cuerpo y el de mi acompañante—. ¿Qué te apetece tomar, Sabine?  

    Una pequeña mueca de decepción se dibujó en su rostro y yo me sentí fatal por ello. Quizás debería besarla sin más. Después de todo, eso era lo que se esperaba, ¿no?  

    —Agua con gas, por favor. 

    —Ahora mismo te la traigo.  

    Apreté su mano derecha, que aún sostenía, y le di un rápido beso. En la mejilla, sí, pero lo bastante cerca de la comisura de sus labios como para que su gesto de decepción se tornara en una enorme sonrisa.  

    —¡Bien hecho, tío! ¡La tienes en el bote! —exclamó Pete cuando casi habíamos llegado a la barra.  

    —En el bote, sí —respondí en un murmullo, al tiempo que obligaba a que, lo que esperaba que fuese una sonrisa despreocupada, se mostrase en mis labios.  

    —Sabine tiene unas buenas tetas —expuso Matt, poniendo sus manos a la altura de su pecho y un tanto separadas en un gesto de lo que quería decir. Como si no supiéramos a lo que se refería. Matt no tenía otro tema de conversación—. Pero las de Sonya son más grandes —concluyó refiriéndose a su propia cita.  

    A partir de ese momento la conversación giró en torno a los atributos de las distintas chicas del instituto y yo, como hacía siempre que pasaba aquello, simplemente desconecté.  

    Después de coger las bebidas y algunos platos con algo para picar, volvimos con nuestras parejas. La noche continuó entre bailes, viajes a la barra, más bailes, algún chiste verde y más comentarios subidos de tono, mientras yo solo asentía y miraba el reloj, preguntándome cuánto era el tiempo que se consideraba «apropiado» antes de sugerirle a Sabine que era hora de irme a casa.  

    Algo debió suceder mientras yo estaba en mi propio mundo, como siempre, y cuando me quise dar cuenta las chicas se habían ido. Así que decidí aprovechar la ocasión.  

    —Tíos…, la verdad es que no me encuentro del todo bien. Creo que me voy a ir a casa. Tus padres dejarán a Sabine en la suya, ¿verdad? —le pregunté a Jake que me miraba raro. 

    —Sí, claro, no te preocupes por eso. ¿Quieres que les diga que te encuentras mal? Podrían llevarte a casa. 

    —No, tranquilo. El paseo me vendrá bien. Voy a despedirme de Sabine y me marcho. Nos vemos.  

      

    Me despedí con un gesto de la mano y me introduje entre la multitud en busca de mi pareja. La encontré rodeada de otras chicas, hablando muy emocionadas sobre que no sé quién le había pedido salir a no sé quién.  

    —Sabine —la llamé cuando me puse a su lado.  

    —¡Mike! Perdona, es que por fin Seth se ha declarado a Martha. ¿Te lo puedes creer?  

    —Esto… ¡Vaya! Me alegro un montón por ellos. —Sonreí—. Sabine, lo cierto es que no me encuentro muy bien y voy a irme a casa.  

    —¿Tienes fiebre? —preguntó poniéndome su mano enguantada en la frente, lo que me hizo poner los ojos en blanco mentalmente.  

    —Tranquila, debe ser algo que he tomado. Me iré dando un paseo a ver si así me despejo, pero los padres de Jake han prometido llevarte a casa, así que no tienes de qué preocuparte.  

    —¡Oh, eso! —dijo con una mueca de decepción—. Mis padres están aquí, así que volveré con ellos. Pero gracias.  

    —No hay de qué… —No sabía qué más decir—. Bueno… esto… Nos vemos el lunes, ¿no?  

    —¡Sí, claro! —exclamó con una enorme sonrisa.  

    —Perfecto. Pues hasta el lunes entonces.  

    —Hasta el lunes, Mike. —Se puso de puntillas y sus labios rozaron los míos tan suavemente que durante un segundo pensé que lo había soñado—. ¡Feliz Navidad! 

    —Feliz Navidad a ti también, Sabine.  

    Metí las manos en mis bolsillos y me giré, poniendo rumbo a la vieja casa de mi abuelo. Me sentía mal por Sabine, después de todo no era culpa suya haberse hecho ilusiones, yo la había invitado a acompañarme aquella noche. Pero… ¡joder! ¿Por qué demonios tenía que ser todo tan complicado?  

    Me gustaban los chicos. Siempre había sido así. Mi madre lo supo desde el principio, decía que en el jardín de infancia yo no le tiraba del pelo a ninguna de las niñas, solo me peleaba con uno de los niños. Y siguió siendo así cuando entré en primaria. Ella me aceptaba, me quería, y se esforzó mucho en hacerme ver que no había nada malo en eso. Pero claro, no era lo mismo vivir en la gran ciudad que en un pequeño pueblo. Ni vivir con una madre que es apenas dieciséis años mayor que tú, que con tu abuelo. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza mencionárselo a Pat y así iba a seguir. De todos modos, estaba claro que mientras viviese allí me tocaba encerrarme en el armario.  

    Reí. Una risa rota y hueca. Vacía.  

    —¿Qué es eso tan gracioso?  

    Un brazo se envolvió sobre mis hombros y el olor de la colonia de Jake inundó mis fosas nasales.  

    —¿Qué haces aquí, Jake?  

    —No pensarías que te dejaría volver solo a casa cuando te encuentras mal, ¿verdad? 

    —Me encuentro mejor, de verdad. Vuelve a la fiesta, no deberías dejar así a tu cita.  

    —Tranquilo, al parecer solo aceptó venir conmigo para darle celos a Josh… y ha funcionado. Estoy seguro de que no me va a echar de menos. En cambio, tú…  

    Una sonrisa pícara se mostró en su rostro al tiempo que subía y bajaba las cejas. 

    No. No. No. No. No. ¿Jake lo sabía? ¡Por favor, Dios, no!  

    —Yo… ¿qué? —pregunté a pesar del miedo que me daba su respuesta. A pesar de que lo que mi cabeza me pedía era que corriese y no mirase atrás. Lástima que mis piernas no estuvieran por la labor.  

    —Pues que tú eres mi mejor amigo, Mike, y los mejores amigos no se utilizan para dar celos a otras personas y se acompañan a casa cuando uno se encuentra mal —respondió con total naturalidad—. Así que vamos, capullo —me instó dándome una colleja que apenas sentí gracias al cuello acolchado de mi abrigo—, tengo un nuevo videojuego que aún no he tenido la oportunidad de estrenar. ¿Te apuntas?  

    Y como la polilla a la llama, seguí a Jake hasta su casa.  

    Cogimos un par de latas de refresco de la nevera y un paquete de patatas fritas de la despensa. Una vez aprovisionados, subimos hasta la buhardilla, donde los padres de Jake habían instalado una especie de sala de juegos. Sí, normalmente la gente ponía esas cosas en el sótano, pero esa era para el uso de Jake y su hermana. 

    Era un videojuego de carreras y, aunque me costó cogerle el tranquillo, al final casi conseguí ganarle en un par de ocasiones. Sí, «casi», me conformaba con algo tan simple como eso.  

    Sus padres llegaron, nos vieron jugando y nos dieron las buenas noches con la única premisa de que no nos acostáramos muy tarde. Algo que, teniendo en cuenta que ya eran más de la una de la madrugada, iba a ser un tanto complicado.  

    En algún momento nos venció el cansancio y cuando Jake me propuso que me quedara a dormir no vi objeción alguna. Mi casa de repente parecía estar muy lejos y no al otro lado de la calle.  

    Bajamos hasta su dormitorio, había pensado que tendría una cama nido o algo así, pero cuál fue mi sorpresa al descubrir que la única cama que había en su dormitorio era una tamaño queen size. El sueño se me pasó de golpe e, inconscientemente, di un paso atrás. 

    —Quizás sea mejor que me vaya a casa, no quiero que Pat se preocupe —dije y, para mi orgullo, la voz ni siquiera me tembló.  

    —Venga ya, no digas tonterías. Pat sabrá que estás aquí. ¿Dónde ibas a estar si no? —Y lo peor era que tenía razón. Mi abuelo sabía perfectamente que, si no me encontraba, bastaba con que preguntara por Jake—. Vamos, quítate la ropa y métete en la cama. Estoy molido.  

    Jake se quitó los pantalones como si estuviera en su casa —que lo estaba, todo sea dicho— y los tiró al suelo sin darle la menor importancia.  

    Tragué con fuerza. Mierda. Aquello no podía estar pasándome. No a mí.  

    —Vamos, Mike. ¿Necesitas ayuda? —Sonrió mientras subía y bajaba las cejas, acercándose a mí con las manos extendidas.  

    La idea de esas manos quitándome la ropa me hizo pasar un mal momento dentro de mis pantalones.  

    —No, no, quita…  

    Lo alejé de mí con un par de manotazos, cogí aire y me dispuse a desvestirme. Todo ello sin echar el más mínimo vistazo a un Jake en calzoncillos que se paseaba por su habitación como si aquello fuera lo más normal del mundo. Y tal vez para él lo fuera. Después de todo, en los vestuarios del equipo, después de los entrenamientos y los partidos, probablemente llevarían menos ropa.  

    Mierda.  

    «No pienses en eso. No pienses en eso. No pienses en eso», repetí el mantra en mi cabeza mientras terminaba de desvestirme y me acercaba a la cama. Mantuve los ojos cerrados todo el rato y me apresuré a tumbarme de lado, dándole la espalda a Jake e impidiendo que pudiera percatarse, si una parte de mi cuerpo en particular decidía delatarme.  

    Respiré intentando calmar los latidos nerviosos de mi corazón.  

    —¿Estás bien, Mike? —me preguntó.  

    Estaba muy cerca. Demasiado. Tanto que casi podía sentir el calor de su cuerpo contra mi espalda.  

    —Vamos, tío, relájate. Estás tieso como un palo y así no vas a pegar ojo. ¿Tienes frío? ¿Subo la calefacción?  

    «Frío, dice…». Mordí la carcajada que quería escapar de mis labios y me obligué a relajar mi cuerpo. Al menos todo lo que estaba dispuesto a obedecerme, porque había una zona concreta poco dispuesta a cooperar.  

    —Estoy bien, gracias. Duérmete.  

    —Buenas noches, Mike.  

    —Buenas noches, Jake.  

    En algún momento de la noche debí lograr conciliar el sueño. Cuando me desperté me sentía descansado, cómodo y tremendamente a gusto. Noté un peso sobre mi cintura y cuando abrí los ojos, vi que era el brazo de Jake, que estaba envuelto en torno a mi cuerpo. Su cara descansaba en el hueco de mi cuello y una de sus piernas estaba extendida sobre las mías. Me estaba abrazando como si fuera una almohada y yo quería serlo. Cada noche. 

    Sus largas pestañas se agitaron y parpadeó un par de veces antes de abrir los ojos. Sabía que le estaba mirando embobado, pero era incapaz de apartar mi mirada de él.  

    —Buenos días —murmuró con la voz ronca por el sueño—. Vamos, seguro que mi madre ha preparado ya el desayuno.  

    Me dio un beso en la mejilla, casi tan cerca de la comisura de mis labios como el que yo le había dado a Sabine la noche anterior, y se levantó saliendo rápidamente de la habitación, entrando en el baño anexo.  

    Llevé mi mano a mi cara, incrédulo. Me había… ¿dado un beso? ¿Quería eso decir que…? 

    «No, Mike. Seguro que ni siquiera se ha dado cuenta de lo que ha hecho. Debía estar medio dormido aún». Sí, seguro que era eso.  

    Aun así, aproveché el pequeño respiro de intimidad para estirarme en su cama y hundir mi nariz en su almohada. Sabiendo que, por mi propio bien, aquella sería la primera y la última noche que dormiría con él.  

      

      

    

  


  
   Capítulo 4 

    Trece años antes.  

      

    Estábamos en nuestro penúltimo año de instituto y yo no veía el momento de escapar de aquel dichoso pueblo. Adoraba a mi abuelo, cada vez estábamos más unidos y sabía que podía contar con él para cualquier cosa, pero necesitaba salir de allí, hacer mi vida. Poder ser yo mismo.  

    Durante el último año había tenido «citas» con varias chicas, incluso llegué a besar a alguna de ellas, algo que solo me sirvió para sentirme mal y terminar de convencerme de que no había el más mínimo rastro de bisexual en mis venas. Me gustaban los chicos. Punto.  

    Bueno, para ser exactos, me gustaba un chico en concreto. Mi grano en el culo particular. El quarterback del equipo, y muy heterosexual, Jake Adams. Yo y mi maldita suerte.  

    Si durante unos días mantuve la esperanza de que aquel beso de buenos días hubiera significado algo, con el paso de los meses —y de las chicas por casa de Jake—, comprendí que no había sido más que un gesto reflejo. Algo en lo que era mejor no pensar y que, por descontado, jamás volvería a suceder.   

    Al menos, ahora tenía carnet de conducir y había conseguido escaparme un par de veces a la ciudad, con la excusa de ver a alguno de los amigos que conservaba de cuando vivía allí con mamá. Aquellos fines de semana robados me habían permitido explorar un poco, conocer a chicos, poder ser yo mismo sin necesidad de ocultar esa parte de mí. Había tonteado e incluso besado a alguno, pero nada más. ¿Por qué? Sencillo. Cada vez que besaba a alguien, en mi cabeza solo aparecía el rostro de Jake. Y no era justo. Ni para ellos ni para mí.  

    Así que tendría que esperar hasta que encontrara la manera de superar ese absurdo enamoramiento que no iba a ninguna parte.  

    Pero, mientras tanto, no se podía decir que no lo estuviera intentando.  

    Volvía a ser veintitrés de diciembre, día de la fiesta de Navidad en la plaza. Pero aquel año no tenía ganas de fingir, así que ni siquiera me molesté en invitar a alguna chica a acompañarme. De hecho, había decidido no asistir.  

    Pero claro… ¿cuándo había estado la suerte de mi parte?  

    Cada año se realizaba un sorteo en el que una de las familias del pueblo era la agraciada con temer el honor de encender las luces del árbol. ¿Adivináis a quién le había tocado? ¡Bingo! Menuda suerte la mía…  

    Le prometí a mi abuelo que lo acompañaría y que encenderíamos juntos el árbol, pero solo con la condición de que, tan pronto como estuviese hecho, podría largarme de vuelta a casa. Él aceptó, aunque tengo que admitir que para ello tuve que echar mano de algo de drama. Le dije que echaba de menos a mamá y no tenía ganas de fiesta. Cosas que, por otro lado, eran ciertas. Aunque la mayor verdad era que no me apetecía nada en absoluto ver cómo Jake Adams le comía la boca a la última de sus conquistas. Ah, no. Por ahí sí que no. Bastante tenía con encontrármelo en los pasillos del instituto, debajo de las gradas del campo de fútbol, y en cualquier rincón al que mirase, pegado a la boca de alguna pobre chica que estaba segura de que sería a ella a la que llevaría al altar.  

    Llevaba un tiempo evitándole. Huyendo de él igual que las ratas en un barco que se hunde. Y exactamente así me sentía, como una rata atrapada en una embarcación que hacía aguas por todas partes y sin ningún puerto a la vista.  

    Sí, podéis llamarme cobarde, después de todo, me estaba comportando como uno.  

    Pero me las había arreglado para evitarlo todo lo posible. Entre semana pasaba horas estudiando en la biblioteca y, aunque al principio me había buscado intentando hacer que sacara la cabeza de mis libros, tal y como yo esperaba, acabó dándose por vencido. Los fines de semana que no iba a la ciudad a visitar a mis amigos los pasaba también en la biblioteca. Algo que tanto mi abuelo como mis notas agradecieron y que a mí tampoco me venía mal. Quería largarme de aquel pueblo de mala muerte y, dado que ya estaba claro que los deportes no eran lo mío, la opción de una beca en la universidad por buenas notas era lo único que me quedaba.  

    Me puse unos vaqueros grises, una camiseta térmica blanca debajo de la sudadera negra y me calzé las botas antes de tomar mi abrigo de la percha de la entrada. Aquel año conseguí librarme de la corbata y estaba dispuesto a hacer lo mismo con aquel circo lo antes posible, para volver a casa a lamerme mis heridas y lamentarme de mí mismo en absoluta soledad.  

    Creo que ya os he dicho que la suerte nunca ha estado de mi lado, ¿no? Pues eso.  

    Nada más subir a la vieja ranchera de mi abuelo, unos gritos desde el otro lado de la acera llamaron nuestra atención. Exacto. Era Jake. Como buen vecino, Pat paró el coche y esperó a que se montara antes de arrancar una vez más con dirección al pueblo. 

    —¡Por fin te dejas ver, rata de biblioteca! —exclamó divertido.  

    Perfecto. Simplemente era perfecto. Mis dos palabras favoritas en un solo mote. 

    Me encogí de hombros decidido a ignorarlo todo lo que me fuera posible. Por suerte, mi abuelo salió en mi ayuda.  

    —Mike se está aplicando a fondo. Quiere conseguir una beca para poder estudiar en Harvard —replicó orgulloso, inflando el pecho.  

    —Vaya, Harvard… Eso está muy lejos de casa, ¿no?  

    Otro encogimiento de hombros. Exactamente estaba a 2683 millas de distancia, lo más lejos de Rayfolk, Montana, que se me había ocurrido. Pero pasaba de hablar con él, estaba demasiado concentrado en ignorar el olor de su colonia, que se había colado en mis fosas nasales trayendo a mi mente recuerdos de un casi beso que debería haber olvidado hacía mucho.  

    —Es una gran universidad y serán afortunados de tener a mi chico —afirmó mi abuelo totalmente convencido de sus palabras.  

    Aquel gesto de confianza y amor me calentó por dentro, haciendo que mi corazón se apretara al pensar que todas esas millas no solo me alejarían de Jake, también lo dejaría atrás a él.  

    Pat aparcó junto a la iglesia y los tres bajamos del coche.  

    —Eh, Mike. ¿Te pasa algo conmigo? ¿He hecho algo que te haya molestado? —Jake me agarró del brazo y tiró de mí, dejando algo de distancia con mi abuelo mientras hablaba.  

    —No. Nada. ¿Por qué? —respondí con la que esperaba fuera mi mejor voz de indiferencia.  

    —¿Seguro? —Sus ojos escrutaron mi rostro buscando algo y yo me forcé a cubrir mi cara con una sonrisa y una pose de tranquilidad.  

    —Seguro, tío —repliqué con desenfado—. Es solo que tengo mucho que estudiar, ya has oído al viejo. Quiero ir a Harvard.  

    Un gesto extraño cruzó su semblante durante una fracción de segundo, antes de que se recompusiera y me dedicara una de sus deslumbrantes sonrisas. Las mismas que usaba para que todas las chicas del instituto cayeran a sus pies. Y casi funciona conmigo.  

    Casi. Esa era la palabra clave.  

    Me aparté de él antes de hacer algo de lo que me arrepentiría toda la vida —como besarle—, y corrí para alcanzar al abuelo, que ya estaba a punto de llegar hasta el árbol.  

    Saludamos al alcalde Dillon y los representantes de la policía, bomberos y cualquiera que tuviera un nombre en nuestro pequeño pueblo. Afortunadamente para mí, la ceremonia fue breve, a pesar de que Dillon se explayó en su discurso como cada año. Durante todo el tiempo que permanecí allí parado, esperando a que el alcalde terminara de hablar para poder darle al dichoso interruptor, pude sentir los ojos de Jake sobre mí. Me obligué a mí mismo a no devolverle la mirada, a pesar de que sentía como si un millón de hormigas estuviesen correteando sobre mi piel. Me sudaban las manos de una manera preocupante, sobre todo teniendo en cuenta que la luz y la humedad no se llevan precisamente bien.  

    Así que, media hora después, ya estaba más que listo para volver a casa. Me despedí lo más rápido que pude y no tardé en escabullirme entre la multitud. 

    Cuando llegué a una de las calles laterales, lejos del bullicio de la plaza, sin que nadie me detuviera, respiré tranquilo. Metí mis manos en los bolsillos y caminé con paso decidido hacia casa de mi abuelo.  

    —¿Huyendo otra vez?  

    ¡Mierda! 

    No había hecho más que girar la primera esquina cuando la voz de Jake me frenó en seco. Intenté recomponerme lo mejor posible. 

    —Tengo que estudiar —farfullé, esquivándole para continuar con mi camino.  

    De repente me vi arrinconado contra el tronco de uno de los árboles que rodeaban la casa a mi derecha. Los brazos de Jake sujetaban mis hombros manteniéndome pegado contra la rugosa madera, pero lo que me mantuvo inmovilizado fueron sus ojos. La forma en que me miraba… 

    ¿No hacía demasiado calor allí?  

    Alcé la vista, apartándome de aquella mirada que me hacía creer en cosas imposibles, pero, aunque no podía verlo, sentí que su cuerpo se acercaba al mío. Demasiado cerca.  

    Un ruído de risas que se acercaban hizo que Jake diera un respingo y se alejara de mí. Decidí aprovechar la oportunidad. Me escabullí entre el árbol y su cuerpo, apresurándome en retomar el camino a casa. Lo escuché saludar a alguien y pensé que había logrado huir una vez más. Me equivoqué.  

    —Ah, no —dijo agarrándome de la muñeca—. Tú y yo tenemos que hablar. —Tiró de mi cuerpo poniéndonos frente a frente. Rehuí su mirada, estaba hecho un manojo de nervios y no podía pensar—. Pero será mejor que hablemos en tu casa.  

    Mi casa. Bien. Justo allí era a donde quería ir.  

    Continuó tirando de mí con paso rápido, sin volverse a mirarme ni decir nada más, y yo me dejé llevar. Estaba demasiado ocupado intentando aclarar mi mente y entender lo que pasaba para preocuparme por nada más.  

    Cuando logré reaccionar ya era demasiado tarde. Habíamos cruzado la cerca que rodeaba la casa de mi abuelo y la puerta roja. Maldita manía de los habitantes de aquel pueblo de no cerrar con llave.  

    Pude sentir la fría madera contra mi espalda cuando Jake me empujó, arrinconándome entre la puerta de entrada y su cuerpo. Mi cabeza giraba con velocidad, intentando encontrar una explicación lógica a su comportamiento. ¿Estaba enfadado porque lo había estado ignorando durante los últimos meses? Si era eso no entendía por qué, dudaba que me hubiera echado de menos, tan rodeado como estaba siempre por compañía femenina. ¿Entonces? ¿Qué era?  

    Quizás solo fuera su ego herido, que no consentía no ser el centro de atención de alguien.  

    Sí, podría ser eso… Si no fuera porque yo conocía a Jake mejor y sabía que odiaba estar en el centro de todas las miradas. Solo era el papel que le había tocado jugar, no algo que él buscara o anhelase.  

    Durante unos segundos nos quedamos allí, a escasos centímetros el uno del otro, mirándonos fijamente. Yo buscando una respuesta a mis preguntas en su rostro y él… Lo cierto era que no tenía ni idea de lo que pretendía. Solo permanecía allí, mirándome como si lo hiciese por primera vez. Como si nunca antes me hubiese visto realmente.  

    —¿Tu abuelo volverá pronto? —preguntó de repente. 

    —Mi… ¿abuelo? —No entendía a qué venía esa pregunta—. No… no creo.  

    —Bien. 

    Y me besó.  

    Así, sin más. Un segundo estábamos a centímetros de distancia y al siguiente sus labios estaban sobre los míos. 

    Cerré mis manos en puños y los apreté contra la fría madera. ¿A qué venía aquello? ¿Era un juego? ¿Se estaba burlando de mí? Mantuve mis labios sellados con fuerza, resistiendo la tentación que aquel beso suponía para mí. Un nudo se formó en mi garganta. Tenía ganas de llorar, pero no le daría ese gusto.  

    Apoyé mis puños en su pecho y empujé. Fuerte. Pero fue como si intentara mover un muro de piedra.  

    Los labios de Jake abandonaron los míos y comenzaron a deslizarse por mi barbilla. Alcé el rostro y parpadeé intentando alejar las lágrimas. No podía con aquello, era superior a mis fuerzas. Todo mi ser me pedía que envolviera los brazos a su alrededor, lo apretara contra mi pecho y no lo dejara ir nunca. Deseaba devolverle aquel beso más de lo que anhelaba mi siguiente respiración. Pero no caería en su trampa.  

    —Por favor… —Un simple susurro en mi oído, intercalado entre besos—. Sé que quieres lo mismo que yo.  

    —¿Y qué quieres tú? —logré preguntar a través del nudo de mi garganta.  

    —A ti. Siempre te he querido a ti.  

    —A ti te gustan las chicas.  

    Su cuerpo se tensó, sus manos sujetaron mi rostro y se separó de mí unos centímetros para que nos mirásemos a los ojos.  

    —A mí me gustas tú, solo soy un buen actor. En este pueblo… —Negó—. Nadie querría a un gay, lo sabes. Por eso intentas ocultarlo. Igual que yo. Lo que pasa es que a mí se me da mejor.  

    Una pequeña llama de esperanza prendió en mi pecho y sentí algo parecido a un montón de mariposas revoloteando en mi estómago. ¿Sería posible que…? 

    —¿Hablas en serio? 

    —Más de lo que lo he hecho nunca.  

    Sus labios volvieron a los míos y no encontró ni un ápice de resistencia en ellos.  

    Jake me quería. A mí. Y el mundo podía irse a la mierda en ese preciso instante, porque tenía entre mis brazos todo lo que siempre había deseado.  

      

    

  


  
   Capítulo 5 

    Doce años antes. 

      

    Veintitrés de diciembre. Día de la fiesta de Navidad en la plaza de Rayfolk, Montana. Pero yo ya no estaba allí y, si podía, jamás regresaría. Me preguntaría cómo la vida de una persona podía cambiar tanto en apenas unos días, pero sabía de sobra que sucedía. Ya me había pasado antes, cuando perdí a mamá. Sobreviví a aquello y sobreviviría a esto. Jake Adams podía haberme roto el corazón, pero no se llevaría ni una más de mis lágrimas.  

    Durante el último año mi vida me había parecido un sueño y quizás fuera porque solo había sido eso. Un sueño. Uno del que el despertar fue cualquier cosa menos agradable.  

    Jake y yo manteníamos una relación. En secreto, obviamente; las rígidas mentes de Rayfolk no estaban aún preparadas para entender que el amor es amor, y da igual el sexo de quienes aman.  

    Compartimos besos robados a escondidas, pasamos horas explorando nuestros cuerpos y sentimientos. Hablamos, mucho, y nos besamos y tocamos aún más. Pero siempre cuando estábamos a solas.  

    Yo mantuve mi imagen de nerd, pasando horas en la biblioteca, y Jake continuó siendo el quarterback del equipo y arrancando suspiros femeninos allí por donde pasaba. A mí no me importaba, confiaba en él. En nosotros. En sus sentimientos. En sus palabras. Y ese fue mi gran error.  

    Solo había pasado una semana, siete días, desde que mi idílico mundo reventó ante mis ojos. Teníamos planes, nos iríamos a la universidad juntos, a una más cerca de casa —pero no lo bastante como para encontrarnos con algún conocido o recibir visitas inesperadas—, y compartiríamos un pequeño piso. A nadie le extrañaría que, viniendo del mismo pueblo, viviéramos juntos. Lo teníamos todo planeado. Podríamos vivir nuestra vida, y nuestro amor, sin tener que ocultarnos y, quizás, con el tiempo, podríamos decir libremente que estábamos juntos, que éramos una pareja, a nuestras familias y vecinos.  

    Una amarga risa brotó de mis labios. Yo y mi maldita suerte. ¿Cómo pude pensar siquiera que algo de todo aquello saldría bien? Como si no me conociese…  

    Me tapé mejor con la manta y apoyé la espalda en la pared de mi cama. Una cama en una residencia de estudiantes de Harvard. Suponía que, después de todo, una parte de mí había sabido que los cuentos de hadas no eran para mí, porque, a pesar de nuestros planes, envié la solicitud para entrar en esa universidad. Me dije que era una cuestión de orgullo, que solo quería saber que podía ingresar en Harvard si quería, aunque no fuera a hacerlo. Porque mi vida estaba con Jake. O eso había querido creer.  

    Podía recordarlo todo con claridad. El preciso segundo en que mi mundo y mi corazón se hicieron trizas.  

    Todo sucedió el jueves anterior, después del entrenamiento. Creía que los vestuarios estaban vacíos y todo el mundo se había marchado a casa. Terminé de recoger el equipamiento y me dispuse a guardarlo en la oficina del entrenador. Al pasar junto al vestuario de las animadoras escuché risas. Nunca me había considerado curioso, mucho menos cotilla, pero por algún motivo que desconocía, me paré a escucharlas. Ojalá no lo hubiera hecho. Ojalá aún pudiera vivir feliz en mi ignorancia.  

    La voz de Sabine resonó asombrada por encima de las risas de las demás.  

    —¿En serio? ¿Con Jake Adams? —preguntó con la voz un tanto aguda.  

    —¿Con quién si no? —Esa era Krystal—. Os he dicho cientos de veces que me estaba reservando para el mejor. Y no hay nadie mejor que Jake Adams.  

    —Pero… ¿cuándo?  

    —El viernes pasado, en la fiesta de Matt. Lo hicimos en la cama de sus padres.  

    Un coro de risas y numerosas exclamaciones prosiguieron a su última afirmación, pero yo ya no podía oír nada más que el latido de mi corazón. Me apoyé contra la pared y mordí mi puño para no gritar.  

    Aquello no podía ser cierto. Jake no podía haberme hecho eso.  

    —Hemos vuelto a quedar este fin de semana —Krystal retomó la conversación y cada palabra se clavó en mi pecho como puñales al rojo vivo—. Estoy segura de que repetiremos y será aún mejor que las tres primeras veces.  

    Creo que volvieron a reír, no puedo asegurarlo, en aquel momento solo oía el sonido de mi corazón al romperse y cómo cada uno de los pedazos retumbaba al chocar contra el suelo.  

    —¿Qué ha sido ese ruido? 

    Las chicas salieron corriendo del vestuario.  

    —¿Mike?, ¿estás bien? 

    Parpadeé aturdido. Al parecer el sonido no había sido el de mi corazón rompiéndose, sino el de los balones al caer de la malla en la que los llevaba y rebotar por todo el pasillo.  

    —¿Te has hecho daño? —preguntó otra de las chicas. 

    —Me he… tropezado, pero estoy bien. —Me apresuré a recoger las pelotas.  

    Ni siquiera las miré, no podría soportar ver la cara de Krystal en aquel momento. Solo quería salir de allí. Las chicas se ofrecieron a ayudarme e intenté controlar mi respiración y el temblor en mis manos.  

    —¿Estás llorando? —Krystal se acercó a mí y me tocó el brazo.  

    Eso fue todo lo que necesité para salir corriendo. Me daban igual las pelotas, el entrenador, el instituto y lo que pudieran decir de mí. Necesitaba salir de allí y hablar con Jake. Sí, seguro que después todo se arreglaba. Debía ser un malentendido, o una historia que Krystal se inventó para presumir frente a sus amigas. O tal vez estaba teniendo una pesadilla y en cualquier momento despertaría en mi cama. Lo que fuera, cualquier cosa, siempre que no fuera real.  

    Corrí hacia su casa, esperaba encontrarle allí. Sabía que su padre aún no habría vuelto de trabajar y su hermana estaba en casa de una amiga celebrando un cumpleaños, acompañada por su madre. Lo habíamos hablado aquella mañana, el plan era vernos en su casa después del entrenamiento y estar un rato solos.  

    Me abrió la puerta con una enorme sonrisa en sus ojos, que fue desapareciendo conforme reparaba en la expresión de mi rostro.  

    —Dime que no es cierto —escupí.  

    Su rostro se puso pálido y un escalofrío recorrió mi espalda. No, por favor, no… 

    Intentó recomponerse antes de hablar, pero era demasiado tarde. Lo que acababa de ver en sus ojos… 

    —¿A qué te refieres? ¿Te encuentras bien? —Extendió un brazo hacia mí y yo retrocedí un paso. No quería que me tocara. Cada vez que lo hacía perdía la razón y necesitaba tener la mente despejada y tener aquella conversación en ese preciso instante. 

    —Te has tirado a Krystal.  

    Y no, no era una pregunta. 

    —Mike… yo… Pasa, por favor, déjame explicártelo. 

    ¿Explicármelo? ¿Qué había que explicar? El cuento de las abejas y las flores ya me lo sabía de sobra.  

    —Fue un error —continuó.  

    Lo miré como si lo viera por primera vez. Incapaz de creer que la persona que tenía frente a mí fuera la misma de quien me había enamorado.  

     —Un… ¿error? —Asintió, dio un paso hacia mí y yo retrocedí otro más—. ¿Y por qué no me lo dijiste? —Quería saberlo, necesitaba saber por qué me había ocultado algo así.  

    —Porque no quería darle más importancia de la que tuvo, Mike, y te aseguro que no tiene ninguna.  

    Una sonrisa dulce, de esa que hacían que mi estómago se encogiera, se colgó de sus labios.  

    —Pero habéis vuelto a quedar este fin de semana —pinché y di justo en el clavo. Lo supe en el instante en que su rostro se contrajo y su labio superior tembló. Lo hacía siempre que le pillaban en una mentira—. Has quedado con ella este fin de semana, ¿verdad? —insistí.  

    —No es lo que crees, Mike. Yo… 

    —¿Sí o no?  

    Un suspiro.  

    —Sí.  

    —Bien. Espero que seáis muy felices.  

    Me volví y corrí hacia casa del abuelo. Podía escucharlo llamándome y, aunque lo que más quería en ese momento era sentir sus brazos rodeándome y que me dijera que todo iba bien, sabía que eso nunca más volvería a pasar.  

    Cerré la puerta a mi espalda nada más entrar, me apoyé en la madera y lloré. Lloré como hacía años que no lloraba. Me sentí estúpido, traicionado… idiota. Tremendamente idiota. Y no me gustaba nada esa sensación.  

    Pat salió de la cocina, secándose las manos en un paño. Cuando me vio vino directo hacia mí y me sujetó por los hombros.  

    —¿Qué te pasa, muchacho? ¿Te has hecho daño?  

    Me abracé a él y lloré aún más fuerte mientras me llevaba hasta el viejo sofá del salón. En mi bolsillo podía sentir vibrar mi móvil. Sabía que era Jake y, con cada vibración, mis lágrimas caían con más fuerza.  

    No era así como tenía pensado contarle a mi abuelo que me gustaban los chicos. Tampoco es que me hubiera planteado siquiera decírselo. Pero lo hice. Vomité todo entre lágrimas y lamentos hasta quedarme vacío.  

    Él se limitó a abrazarme mientras me escuchaba en silencio. Pude sentir cómo se tensaba cuando le conté la conversación que había escuchado a escondidas. Cuando terminé continuó abrazándome unos segundos más antes de separarme un poco para mirarme a los ojos.  

    —No me importa a quién ames, Mike. Puede que no lo entienda del todo, pero sí sé lo que es el amor y que nadie elige de quién se enamora. Los corazones rotos duelen, pero terminan por curarse. —Limpió las lágrimas de mis mejillas con su viejo pañuelo de tela—. Encontrarás a la persona adecuada, aunque ahora te parezca imposible. Alguien que realmente merezca tu amor y tus lágrimas. Alguien que realmente te merezca.  

    Lo abracé con fuerza. Adoraba a mi abuelo y cada día estaba más convencido de que, cuando fuera mayor, esperaba ser la mitad de bueno que él. En todos los sentidos.  

    —Por cierto, ha llegado una carta para ti.  

    Me sorprendió el cambio de tema, pero acepté que tal vez era lo mejor. Dejar que las cosas se enfriasen. Después de todo, la mierda, cuanto más se remueve, más apesta.  

    Puso un sobre en mi regazo y mis ojos se fueron directamente al logo en una de las esquinas. Harvard.  

    —Ábrelo —me apremió.  

      

    «Nos complace informarle de que ha sido seleccionado para un curso preparatorio que dará comienzo a principios de enero. Para nosotros será un orgullo contar con usted como alumno de nuestra institución». 

      

    Miré a mi abuelo.  

    —Vuela. Alto y libre —fue todo lo que dijo y supe que eso era precisamente lo que iba a hacer.  

    A partir de ahí los días se sucedieron en una especie de trance. Hablé con el director para saber si era posible graduarme antes. Lo era. Solo tenía que examinarme de un par de asignaturas y podría decir adiós a los años de instituto. Mis notas eran buenas y tenía créditos de sobra.  

    Le expliqué la situación y me programaron los exámenes para el martes siguiente. Me encerré en mi habitación dispuesto a comerme los libros y a despedirme de aquel pueblo —y de Jake— para siempre.  

    Lo siguiente que supe era que estaba montado en un avión rumbo a la otra punta del país.  

    Jake había intentado hablar conmigo. Me llamó muchas veces, pero me negué a coger el teléfono. Aporreó la puerta de casa y mi abuelo lo invitó, poco amablemente, a no volver nunca. Mi corazón seguía roto, pero al menos ahora tenía un objetivo en mente. Volar. Literal y figuradamente.  

    Y eso había sido todo. Llegué a la universidad, me mostraron la que sería mi habitación durante los siguientes años y me dieron una interminable lista de libros que «debería» revisar antes del comienzo de las clases el día tres de enero.  

      

    El teléfono vibró en mi bolsillo y mis manos temblaron al cogerlo. Una parte de mí quería que fuera él, otra tenía miedo de no ser capaz de resistir el impulso a descolgar, de escuchar su voz una última vez. 

    Afortunadamente, era un mensaje. Suyo, sí, pero un mensaje.  

    Dos palabras:  

    «Lo siento».   

    —Y yo —murmuré en voz alta antes de soltar una carcajada vacía de todo sentimiento.  

    Las lágrimas volvieron a deslizarse por mis mejillas y me juré a mí mismo que aquella sería la última vez.  

    Mi mirada se perdió en las vistas a través de la ventana. La nieve, las luces de colores y el enorme árbol de navidad que presidia el patio central de la residencia de estudiantes. Al otro lado de la puerta, en alguna de las habitaciones del pasillo, alguien había puesto villancicos a todo volumen.  

    Volví mi atención al móvil y, por primera vez desde que todo pasó, le contesté. Una sola palabra:  

    «Adiós». 

    

  


   
    Capítulo 6  

    En la actualidad. 22 de diciembre.  

      

    Estábamos sentados en la vieja mesa de la cocina, uno frente al otro, comiendo en silencio la carne asada que había preparado la madre de Jake. Seguro que estaba deliciosa, siempre me había gustado la comida de la señora Adams, pero en aquel momento podría haber estado comiendo cenizas y me habría dado igual.  

    Terminé mi plato y me levanté para fregarlo. Podía sentir los ojos de Jake clavados en mi espalda.  

    —Siento lo de Pat, Mike —soltó de repente.  

    —Ya. Yo también —respondí con desgana.  

    —Era un buen hombre.  

    —El mejor.  

    El silencio volvió a adueñarse de la habitación. Podía sentir cómo el aire se espesaba a mi alrededor, asfixiándome.  

    Terminé de fregar el plato, el vaso, los cubiertos y el fregadero. Me sequé las manos en un paño y decidí que ya iba siendo hora de dejar de marear la perdiz.  

    —¿Qué haces aquí, Jake? —pregunté dándome la vuelta. Me apoyé en la encimera, crucé las piernas a la altura de los tobillos, los brazos en mi pecho y lo miré.  

    —Ya te lo he dicho —dijo apenas en un susurro.  

    —La comida podrían habérmela traído tu madre o tu hermana. ¿A qué has venido? 

    —Quería verte. Pensé que tal vez necesitarías a alguien con quien hablar, con quien… desahogarte.  

    —¿Y pensaste que tú, de entre todas las personas del mundo, eras el indicado? 

    —No piensas ponérmelo fácil, ¿verdad? 

    Y ahí estaba. Esa sonrisa que, después de tanto tiempo, aún conseguía hacer que mis piernas temblasen y mi estómago se encogiera. Reforcé mi postura.  

    —Últimas noticias, Adams: la vida no es fácil.  

    —Te he echado de menos.  

    Sus ojos se clavaron en los míos y tuve que hacer un esfuerzo para recordar a mis pulmones que tenían que respirar. Y a mi corazón que hacía mucho que ese hombre frente a mí no controlaba sus latidos.  

    Por primera vez en años, dejé que toda la ira que sentía hacia él y que tanto me había esforzado en mantener oculta, saliera a la superficie.  

    —¿Y eso lo sabe tu querida esposa? —espeté con odio—. ¿Acaso pensabas que, como acabo de perder a la única familia que tenía, podrías aprovechar la situación para recordar los viejos tiempos? ¿Es eso lo que quieres, Jake? ¿Un polvo por los viejos tiempos?  

    Su gesto se descompuso y supe que le había hecho daño. Una parte de mí se alegró por ello, porque por una vez no era yo quien sufría, pero otra quiso retirar las palabras inmediatamente. Abrazarle y… besarle, sí.  

    Porque, a pesar de los años, Jake siempre había formado parte de mí. Un recuerdo constante en el fondo de mi mente y en lo más profundo de mi corazón.  

    Había tenido mi buena parte de amantes, incluso un par de relaciones serias. En una ocasión hasta llegué a pensar que había encontrado mi «para siempre». Pero la suerte seguía sin estar de mi parte. Eso no había cambiado. Y con Bill no fue diferente. Se unió a Médicos sin Fronteras y se fue a algún remoto lugar de África. Al principio solo iban a ser un par de meses, que se convirtieron en seis, después en un año y al final… se acabó.  

    —No estoy casado —afirmó sacándome de mis pensamientos.  

    Le miré incrédulo.  

    —Pat me dijo que te ibas a casar. No mientas —repliqué.  

    —No miento. Iba a hacerlo, pero no lo hice. No podía.  

    —Entiendo. Renunciar a la vida de soltero, pudiendo tener a alguien diferente cada noche en tu cama, no debe ser fácil —escupí con ironía.  

    —Realmente me odias, ¿verdad? —Su gesto mostraba dolor y me habría gustado poder decir que no me importaba, pero algo en mi interior se retorció al verlo.  

    «Ojalá», pensé, «ojalá pudiera odiarte». 

    —Nunca quise hacerte daño, Mike. Era joven, estúpido… y tenía miedo.  

    —¿Miedo? ¿El «gran» Jake Adams?  

    —Sí, Mike. Miedo. Estaba acojonado. Era nuestro último año de instituto y tú tenías las cosas tan claras… Sabías lo que querías y te daba igual lo que pensara el resto del mundo. Siempre fuiste el más fuerte de los dos.  

    —Sí, claro… —murmuré con sorna. 

    —Sí, Mike, lo eras. Lo eres. Yo nací y crecí aquí, en un pueblo pequeño, con sus tradiciones, tabús, ideas y limitaciones. Mi vida estaba aquí —continuó, levantándose y abriendo los brazos—, esto es todo lo que conocía, todo lo que conozco. Mi familia, mis amigos, todo estaba aquí. La idea de dejarlo para irme contigo era… aterradora.  

    Lo último lo dijo en un susurro.  

    —¿Y no se te ocurrió decírmelo? ¡Claro que no! Era mucho más fácil engañarme con otra… —Arrugué el paño con fuerza, haciéndolo una bola, y lo lancé contra la encimera—. Deja ya las excusas, Jake. Admítelo, no fui más que otra de tus conquistas, un experimento de lo que era estar «al otro lado de la acera». Seguro que durante estos años te has reído de mí de lo lindo. El estúpido de Mike. El ingenuo idiota que se enamoró de ti, el quarterback estrella del instituto. El chico al que todas querían. El gran Jake Adams. —Cogí aire y lo solté de golpe antes de continuar—: ¿Alguna vez pensaste en mí? ¿En mis sentimientos?  

    —¿Pensar en ti? Cada jodido día, desde que te vi por primera vez sentado en los escalones del porche de esta casa. No he podido sacarte de mi puta cabeza nunca, ¿lo sabías? Era feliz, tenía una vida tranquila, unos padres que me querían, me iba bien en el colegio, tenía amigos… —resopló y se llevó las manos a la cabeza, enredándolas en su pelo. Continuó hablando apenas en un susurro—: Me educaron para pensar que los chicos están con chicas, no con otros chicos. Pero llegaste tú y todo mi mundo se vino abajo. No entendía por qué necesitaba estar cerca de ti a cada minuto, por qué te echaba de menos, por qué no salías de mis pensamientos. Lo intenté, ¿sabes? Intenté ser tu amigo, intenté salir con chicas, intenté… ser normal. O, al menos, lo que me habían dicho que era ser normal. 

    —Jake… —Me incorporé, separándome de la encimera, y di un paso hacia él con mi brazo extendido. Necesitaba tocarle, hacerle saber que no estaba solo que… ¿Qué? ¿Que había sido un puto egoísta y jamás me había planteado lo que implicaba para alguien como Jake estar conmigo? 

    Esa vez fue él quien dio un paso atrás, alejándose de mí, y yo lo sentí como si fueran millas de distancia.  

    —Te quería, Mike. Eras todo lo que quería, todo en lo que podía pensar. Todo lo que quería sentir eran tus brazos rodeándome, tus labios sobre los míos… Pero estaba tan asustado… Una parte de mí seguía pensando que aquello estaba mal, que los chicos deben buscar una buena chica con la que casarse y tener hijos, formar una familia… Y entonces estabas haciendo planes, eligiendo universidad para los dos, decidiendo que viviríamos juntos en la ciudad, que compartiríamos piso, que seríamos… una pareja. Pero yo no quería irme de Rayfolk. Mi vida estaba aquí, nunca había querido marcharme. Aquí estaba mi familia, mis amigos… mi vida. Pero tú…  

    Se calló unos segundos y agachó la cabeza, aunque no lo bastante rápido para evitar que viera una lágrima desplazándose por mi rostro.  

    —¿Por qué nunca me lo dijiste? 

    Quería acercarme a él, abrazarlo, decirle que todo iría bien… De repente Jake había dejado de ser el malo de la película. Ya no estaba tan seguro de que él fuera el único que hizo algo mal.  

    —¿Habría servido de algo? ¿Te habrías quedado aquí?  

    Quería decir que sí. Que él era todo lo que necesitaba para ser feliz. Pero, siendo sincero conmigo mismo, sabía que nunca habría sido feliz viviendo en Rayfolk. Y no solo por tener que mantener nuestra relación en secreto.  

    Rayfolk nunca había sido mi hogar. Pat era toda la familia que me quedaba y llegué a su casa por accidente, pero desde el principio tuve claro que no me quedaría allí. Quería viajar, conocer otros lugares. Era un chico de ciudad, no de campo.  

    Intenté recordar si alguna vez le pregunté lo que pensaba, si quería ir a la universidad, si quería salir de Rayfolk y dejar atrás su vida. La respuesta era dura pero simple: no. Nunca. Jamás. Di por hecho que él quería lo mismo que yo, que sentía lo mismo que yo, que buscaba lo mismo que yo. En ningún momento me paré a pensar en lo que él quería. No pensé que su familia estaba allí, que su vida estaba allí, que adoraba aquel pueblo. 

    —Lo siento —murmuré—. Debí preguntarte, hablar contigo, interesarme en qué querías tú.  

    —Hubiera dado igual —respondió con una sonrisa triste—. El resultado habría sido el mismo. Solo quiero que entiendas por qué estaba asustado. Sé que no hice las cosas bien, pero era joven, estúpido y… quería ser normal —concluyó con una carcajada hueca. 

    Aquello me cabreó. 

    —¿Es que yo no soy normal? —pregunté tensándome.  

    —¡Claro que sí! Sabes que no es eso a lo que me refiero. A ti y a mí nos han educado de forma diferente. Y, para un adolescente, es difícil entender ciertas cosas, sobre todo cuando todos a su alrededor piensan de un modo concreto. La necesidad de encajar puede ser…  

    —Lo sé.  

    —¿De verdad? ¿Lo entiendes? Tu madre supo desde el principio que te gustaban los chicos y lo aceptó, te apoyó, te animó a ser tú mismo. Tenías amigos, ibas a la ciudad y estabas con personas que sentían lo mismo que tú, que te comprendían. Yo nunca tuve nada de eso. Sabías que nunca podríamos estar juntos en Rayfolk y Rayfolk era todo lo que conocía. Si me marchaba de aquí… estaría solo.  

    —¡Habríamos estado juntos! 

    —¿Eso crees? ¿Cuánto tiempo? ¡Teníamos diecisiete años, por el amor de Dios! ¿Cuánto tardaste en conocer a alguien nuevo en la universidad y olvidarte de mí? ¿Un par de meses? Tarde o temprano encontrarías a alguien con más cosas en común contigo que yo, más libre, más… seguro de sí mismo. Y entonces… ¿qué pasaría conmigo?  

    —Eso no podías saberlo, Jake. Yo te quería, no pensaba en buscar a otra persona, ya te tenía a ti.  

    —Tú tampoco podías saber que no lo harías. A veces no hay que buscar, yo te encontré a ti y te aseguro que no estaba buscándote.  

    Tenía razón. Con diecisiete años estaba seguro de que Jake era el amor de mi vida y que estaríamos juntos siempre. Pero… ¿no es eso lo que pensamos todos de nuestro primer amor? Ninguno de los dos teníamos la madurez suficiente en aquel momento para afrontar la situación. ¿Qué más prueba quería que el hecho de que me estaba enterando de lo que Jake quería con doce años de retraso?  

    —¿Eres feliz? ¿Te arrepientes? —Quería saberlo. Necesitaba saber que todo el sufrimiento al menos había servido para algo.  

    —Supongo —respondió con un encogimiento de hombros—. Tengo una buena vida. Soy el jefe de policía, ¿sabes? Me gusta mi trabajo, conozco a los vecinos, tengo una bonita casa y una parcela de tierra en la que invierto la mayor parte de mi tiempo libre. Por las noches comparto una cerveza con Matt o Pete y los fines de semana quedamos para ver el partido. Es una vida tranquila, lo que siempre he querido.  

    —Salvo por lo de la esposa y los hijos —repliqué con toda la intención. Quería meter el dedo en la herida. Quería que admitiera que se había equivocado al quedarse. Quería poder seguir enfadado con él.  

    —Sí, bueno… Lo intenté, ¿recuerdas? Pero, afortunadamente, me di cuenta a tiempo de que no era justo ni para ella ni para mí y rompí el compromiso.  

    —¿No te sientes solo?  

    Otro encogimiento de hombros y una respuesta despreocupada que me golpeó como un tren de mercancías.  

    —Sí, bueno, a veces me escapo a Augusta o alguna de las ciudades cercanas. Tengo algunos amigos a los que conocí por internet, nada serio. No es posible cuando solo hay un rostro en tu mente y no es el de ninguno de ellos.  

    —¿Qué… quieres decir? —pregunté con miedo, pero también con un anhelo que me esforcé en mantener oculto durante demasiado tiempo.  

    —¿Y tú? ¿Eres feliz? —inquirió dejándome sin respuesta.  

    —Supongo —contesté igual que lo hizo él—. Tengo una carrera y una empresa propia que va bastante bien. Me gusta mi trabajo, tengo buenos amigos que son casi como familia y una bonita casa. No tengo parcela de campo, pero sí un jardín bastante amplio —intenté bromear.  

    —Pero también estás solo. —Y no, no era una pregunta.  

    Quise mentir. Decirle que tenía a un hombre maravilloso a mi lado, que me quería y que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por mí. Pero… ¿para qué? ¿Qué sentido tendría?  

    —Sí —admití en su lugar—. He tenido relaciones, pero todas terminaron.  

    —Entiendo. ¿Hasta cuándo te quedarás?  

    —Un par de días —respondí agradeciendo el cambio de tema. La conversación se estaba volviendo confusa, o quizás fuera yo el que estaba confundido—. El alcalde me ha pedido que encienda mañana el árbol en honor a mi abuelo, así que supongo que me quedaré hasta el día de Navidad.  

    —Bien. —Nos quedamos en silencio unos segundos, mirándonos, sin mover ni un solo músculo. Dejando que el aire entre nosotros se llenase de palabras no dichas—. Será mejor que me marche —dijo al fin—. Me ha alegrado verte, Mike.  

    Se giró y salió de la cocina, dejándome allí y, de repente, fue como si el aire no llegara a mis pulmones. Sentí que me asfixiaba, que no podía respirar, como si Jake al marcharse se llevara con él todo el oxígeno.  

    —¡Jake, espera! —grité antes de salir tras él.  

    Lo encontré en la puerta, justo al lado de mi maleta, con la mano en el pomo. Se giró extrañado, me miró y las imágenes de nuestro primer beso, en aquel mismo lugar, llenaron mi mente.  

    Antes siquiera de pensarlo lo tenía presionado de espalda contra la puerta. Mi boca cayó sobre la suya. Su sabor inundó mi sistema, sus brazos se aferraron a mi camisa y yo apreté sus mejillas, girando su rostro levemente para tener un mejor acceso a aquella boca que tanto había extrañado.  

      

    

  


   
    Capítulo 7 

    23 de diciembre.  

      

    Desperté en mi vieja cama, con un cuerpo cálido a mi espalda y un brazo fuerte envolviendo mi cintura. El aroma de Jake inundaba el espacio y no pude reprimir que una enorme sonrisa se dibujara en mis labios.  

    La noche había sido… intensa. Nos habíamos devorado el uno al otro, como si fuéramos incapaces de saciarnos. Por muchos besos, mordiscos, abrazos y caricias no teníamos suficiente.  

    Explosivo quizás fuera una buena palabra para definir a Jake en la cama. Nunca antes me había sentido así con ninguno de mis amantes. Pero es que ninguno era él.  

    —Buenos días —murmuró somnoliento antes de enterrar su cara en mi cuello y mordisquearlo.  

    —Buenos días —respondí girándome hacia él y besando sus labios.  

    En cuanto nuestras bocas se unieron fue como si una bomba explotara. Calor, deseo, pasión consumiéndolo todo. Sus manos se enredaron en mi pelo y me separó un poco de su cuerpo.  

    —Tengo que ir a trabajar —jadeó entre besos y pequeños mordiscos—. No puedo llegar tarde.  

    —Di que estás enfermo —resolví, tumbándolo sobre su espalda y subiéndome a horcajadas en sus caderas.  

    —Siempre supe que eras una mala influencia, Mike Williams.  

    —Y te encanta que lo sea —reí mientras mordisqueaba y lamía sus pezones.  

    —Me encanta todo de ti —dijo atrayéndome hacia él para darme un beso voraz—. Pero tengo que irme a trabajar, en serio.  

    Me deslicé a mi lado de la cama cubriéndome con la sábana. De repente me sentía desnudo. Rechazado. Planté los pies en el suelo y me quedé sentado en el borde. ¿Qué esperaba? Una noche de pasión no cambiaba nada. Jake seguiría con su vida y yo… me iría de Rayfolk en un par de días. No podía pretender que lo dejara todo y se quedara conmigo.  

    —Ey… deja de pensar. —Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cintura y volvió a mordisquear mi cuello—. Te recogeré a la hora de la comida, me gustaría enseñarte mi casa… y podremos seguir con lo que estábamos.  

    Sus manos se deslizaron hasta mi erección y no pude reprimir el gemido.  

    —¿Cuánto tiempo? —pregunté inclinándome hacia él, sin querer que sus manos se alejaran de mi cuerpo.  

    —Me las arreglaré para conseguir la tarde libre. Después de todo soy el jefe, ¿no?  

    Puso una mano en mi barbilla y giró mi rostro para besarme.  

    —Te veo en unas horas, amor —dijo poniéndose en pie.  

    Tenía los pantalones puestos, pero no conseguían disimular su excitación. Recogió su camisa del suelo, metió los pies en sus botas y me guiñó un ojo mientras salía de la habitación.  

      

    Pasé la mañana recorriendo el pueblo. No era capaz de permanecer encerrado en la casa, mirase donde mirase los recuerdos de mi abuelo inundaban mi mente llevando lágrimas a mis ojos. Salvo en mi habitación, allí ahora los recuerdos eran otros.  

    A la hora de comer, tal y como había dicho, Jake vino a recogerme y me llevó a su casa. Parecía más una cabaña de madera, estaba ubicada a las afueras, perfectamente integrada en el entorno y rodeada de árboles. Tenía encanto. Casi tanto como él vestido de uniforme. Razón por la cual, al final nos comimos la comida fría. 

    Nos resultaba imposible estar tan cerca y no besarnos, tocarnos, sentirnos. Como si lleváramos años perdidos en el desierto y muertos de sed, lo único que anhelábamos era bebernos el uno al otro.  

    Al menos hasta que se acercó la hora de acudir al encendido del árbol en la plaza. Jake me llevó a casa para que me cambiara de ropa.  

    —Entonces… te irás pasado mañana —soltó de repente, y un silencio incómodo cayó sobre nosotros.  

    —Sí —murmuré unos segundos después.  

    —¿Ni siquiera te plantearías la posibilidad de quedarte? —preguntó.  

    —¿Te plantearías tú la de venir conmigo? 

    —Sí, si me lo pidieras.  

    El silencio volvió a llenar el aire y el espacio en el interior de su coche pareció estrecharse. Él quería que se lo pidiera y yo tenía las palabras en la punta de la lengua. Pero… ¿podía hacerlo? 

    Jake no sería feliz lejos de Rayfolk, su vida estaba allí. Su familia, sus amigos, su trabajo… Todo. Y no podía pedirle que lo dejara para seguirme. No después de doce años.  

    Estaba claro que la atracción y los sentimientos entre nosotros seguían ahí, pero… ¿y si había pasado demasiado tiempo? Él no era el mismo chico de entonces y yo tampoco. Guardé silencio y así permanecimos, incluso después de que me cambiara, saliésemos de mi casa y llegáramos a la plaza.  

    El encendido fue rápido. El alcalde dio su discurso y yo pronuncié unas palabras de agradecimiento. Jake, como jefe de policía, estuvo a mi lado sobre el escenario. Y ese era el problema, que estaba allí por su trabajo, no por mí, no porque hubiese algo entre nosotros, porque nunca podría hacerse público en un lugar como Rayfolk.  

    Pasamos la noche en casa de Jake. Apenas pronunciamos unas cuantas frases sueltas, dejamos que fueran nuestros cuerpos los que hablaran, porque, en realidad, había poco que pudiéramos decir.  

    Me fui en mitad de la noche. ¿Os había dicho ya que era un cobarde? Al parecer, después de todo, no había cambiado tanto.  

    El sol acababa de salir cuando abandoné Rayfolk dos días antes de lo esperado. No podía quedarme, no podía seguir alimentando aquello que parecía haber entre Jake y yo. No cuando no nos llevaría a ninguna parte. Él no sería feliz fuera del pueblo y yo no podía vivir en un lugar en el que tendríamos que llevar nuestro amor en secreto.  

    Así que tomé la opción del cobarde, la mía, y puse pies en polvorosa. Había aprovechado la fiesta de la noche anterior para hablar con Mia, la agente inmobiliaria del pueblo, y me prometió encargarse de la venta de la casa de mi abuelo. Ella se haría cargo de todo y me mantendría informado vía telefónica. Ya no tendría ningún motivo para volver a Rayfolk.  

    «Mentiroso». 

    El móvil sonó y el nombre Jake parpadeó en el panel de control de mi coche. Dudé unos segundos si responder o no, pero ¡qué narices!, necesitaba oír su voz una vez más. Pulsé el botón para aceptar la llamada, tragándome el nudo de mi garganta y las lágrimas que lo acompañaban.  

    —No te has despedido —dijo en cuanto respondí.  

    —Sabes que es lo mejor. —O, al menos, yo necesitaba convencerme de que era así.  

    —¿Cuándo volverás para poner en venta la casa? 

    —Hable con Mia anoche, ya está todo solucionado.  

    —Ah… entonces… —Sonaba decepcionado, algo dolido, pero no sorprendido. Y, por algún motivo, aquello me molestaba.  

    —¿Entonces? —pregunté con brusquedad.  

    —Supongo que cuando vuelvas tendrás que quedarte en mi casa —resolvió, muy seguro de sí mismo.  

    —No voy a volver, Jake —dije con voz temblorosa y mucha menos seguridad de la que él había mostrado.  

    —Ya no tengo diecisiete años, Mike, ninguno de los dos los tenemos. Sé lo que quiero, y no voy a perderlo por segunda vez. 

    —Tengo que colgar, Jake. Adiós.  

    Las lágrimas caían por mi rostro, ya no era capaz de contenerlas. Me desvié hacia el arcén, paré el motor del coche y dejé que salieran. Pensé que dejar atrás a Jake la primera vez había sido duro, pero la segunda era aún peor.  

      

    

  


   
    Capítulo 8  

    Un año después. 23 de diciembre. 

      

    Jake. 

      

    Me miré en el espejo y deslicé la mano sobre un par de arrugas rebeldes de mi uniforme de policía. Un año más la Navidad estaba a la vuelta de la esquina y los recuerdos de la última se colaban en mi cabeza haciéndome sonreír. Me había costado, Mike no me lo puso nada fácil, pero yo no iba a desistir.  

    Después de que se marchara seguí llamándole cada día hasta que nuestras conversaciones por teléfono antes de dormir se volvieron costumbre, y en la primera oportunidad que tuve, cogí unos días libres y crucé el país para pasarlos con él. Mike se resistió al principio, que si estábamos demasiado lejos, que si solo eran los rescoldos del primer amor y me cansaría pronto, o lo haría él, que si teníamos vidas muy diferentes… Mil y una excusas diferentes que, poco a poco, fui deshaciendo con llamadas diarias, escapadas siempre que podía, videoconferencias y aprovechando cualquier oportunidad para demostrarle que no era un capricho, que sabía lo que quería. Y era a él.  

    Terminé de colocarme mi insignia y sonreí a mi imagen en el espejo. Pronto cambiaría de uniforme, y lo cierto era que no me arrepentía de lo que iba a hacer.  

    Mike tenía razón en una cosa: vivíamos demasiado lejos el uno del otro y las breves y espaciadas oportunidades que teníamos para estar juntos cada vez nos sabían a menos. Así que tomé mi decisión.  

    Él nunca llegó a pedirme que dejara Rayfolk, pero con el paso del último año me había dado cuenta de que mi vida no estaba en mi pueblo, con mi familia y amigos, estaba con Mike. Y era allí donde quería estar.  

    Estaba decidido. Después de las fiestas presentaría mi dimisión y me iría con él. Había estado preparando a mi sucesor y solicité plaza en la policía de Boston, que era donde Mike residía. Lo tenía todo atado, solo me faltaba dar el salto. Un par de semanas más y por fin podríamos estar juntos.  

    Mis padres lo sabían, al final saqué agallas suficientes para decirles lo que sentía por mi antiguo vecino. Me sorprendieron. Mi madre me confesó que siempre había sabido que Mike era más que un amigo para mí. Mi padre solo me hizo una pregunta: ¿te hace feliz? Asentí y él golpeó mi espalda y respondió: Entonces yo también soy feliz.  

    Tantos años temiendo, ocultando mis sentimientos, negándomelos, por nada.  

    Mi hermana no me preocupó en ningún momento, era joven, de mente abierta y sabía que me aceptaría sin problemas.  

    Cuando les comenté mis reparos con respecto a mis amigos y vecinos ambos coincidieron en que a nadie debía importarle con quién compartía mi vida. Quizás al principio les costase aceptarlo, pero acabarían haciéndolo. Y si no, los que tenían el problema eran ellos.  

    Sonaba tan fácil, tan simple y sencillo… 

    Así que había comenzado a sincerarme con mis amigos más cercanos. No todos se lo tomaron tan bien como mis padres. Algunos dejaron de hablarme, a otros les llevó algún tiempo comprender que seguía siendo la misma persona, el mismo Jake que conocían, aunque me gustasen los hombres. Bueno, un hombre en particular.  

    Los rumores corrieron, la gente se fue enterando, aparecieron las miradas burlonas, las esquivas y las desagradables. Algunos dejaron de hablarme e incluso hubo quien, cuando necesitó a la policía, solicitó específicamente que no acudiera yo. Las pérdidas dolieron, pero debido a mi trabajo, tenía un nombre en el pueblo y la mayoría me respetaban. Por lo que, cuando pasó la novedad, me dejaron tranquilo. Al menos en su mayor parte. Siempre había alguien que intentaba molestarme, aunque eran los menos.  

    Sí, Rayfolk resultó no ser tan cerrado y homófobo como pensaba, pero continuaba siendo demasiado pequeño para alguien como Mike, acostumbrado a la gran ciudad y dueño de una próspera empresa. Por lo que dejarlo de repente no me parecía tan malo. No cuando la recompensa era estar con el hombre al que amaba.  

    Solo esperaba que le gustara la sorpresa. Porque no, no le había contado mis planes. Apreté la pequeña caja en el bolsillo del pantalón. La llevaba ahí desde que la compré, hacía un par de semanas. Me recordaba que el momento estaba cerca.  

    «Pronto», murmuré acariciando el suave terciopelo que la cubría.  

    Porque sí, mis planes no eran solo mudarme con Mike, lo quería atado a mí con todas las de la ley. 

      

    Mike. 

      

    ¡Mierda! Estaba nervioso. Más de lo que había estado en mi vida. Pero no por el cambio, lo cierto era que me resultó mucho más sencillo de lo que esperaba vender mi empresa y dejar Boston. La idea llevaba meses girando en mi mente, desde que las visitas de Jake y mis escapadas a Helena para verle comenzaron a no ser suficiente. Quería a Jake, quería estar con él cada día, despertarme a su lado cada mañana e irme a la cama con su cuerpo pegado al mío.   

    La oferta por mi pequeña y próspera empresa de programación y creación de aplicaciones llegó en el momento justo y no tuve la menor duda. Lo cierto era que eso de ser el jefe nunca fue conmigo, prefería trabajar como programador, que era lo que realmente me gustaba, y había llegado a un acuerdo con los compradores para colaborar con ellos como empleado externo. Entre eso y el buen pellizco que recibí como pago por la venta, tanto de la empresa como de mi piso en Boston, tenía dinero suficiente como para permitirme un capricho. Uno como mudarme a un pequeño pueblo de Montana del que salí pitando con diecisiete años y al que me juré nunca regresar.  

    —¿Estás listo, cariño? —La voz de la madre de Jake sonó a través de la puerta.  

    —Casi, Rachel —respondí terminando de abrocharme la camisa al tiempo que cogía un jersey de la maleta.  

    —Estás guapísimo, hijo —dijo mirándome desde la entrada de la habitación.  

    —Espero que tu hijo opine lo mismo, Rachel —murmuré.  

    —Estoy segura de que podrías llevar un saco de patatas y Jake seguiría babeando a tu paso. Lo hace desde que te conoció. Y te he dicho mil veces que me llames mamá. Somos familia, ¿no?  

    Ese era otro de los cambios que me habían sorprendido para bien en el último año.  

    Cuando Jake le contó a sus padres lo nuestro pensé que sería el comienzo de la tercera guerra mundial o, al menos, igual de desagradable. En cambio, ambos se lo tomaron muy bien e, inmediatamente me aceptaron, no solo como la pareja de su primogénito, sino como un hijo más.  

    De hecho, ellos eran mis cómplices en mi pequeña sorpresa. Solo esperaba que a Jake le gustase.  

    «Por favor, Dios, haz que le guste».  

    —¿Estás seguro de esto? —preguntó acercándose a mí para colocarme bien el cuello del jersey. 

    —Nunca he estado más seguro de nada en esta vida, Rac… —Una ceja levantada en mi dirección y me apresuré a corregirme—. Mamá.  

    —Eso está mucho mejor. —Me dio un par de golpecitos cariñosos en el brazo antes de continuar hablando—. Será mejor que nos vayamos ya, últimamente vienen muchos visitantes al alumbrado del árbol y queremos coger un buen sitio.  

    —Claro, mamá —asentí con una sonrisa.  

    Me resultaba extraño llamarla así, pero también causaba un calorcillo en mi interior. De repente, después de sentir que estaba solo en el mundo durante tanto tiempo, formaba parte de algo. De una familia. Tenía un lugar, el único que quería desde hacía años, junto a Jake.  

    Los padres de mi novio no eran los únicos que me sorprendieron con su reacción al enterarse de lo nuestro. A pesar de mis prejuicios y temores, Rayfolk, aun siendo un pueblo pequeño, resultó tener una mente mucho más abierta de lo que había esperado. Hubo excepciones, claro, siempre las había, pero solo eran eso, excepciones entre la mayoría.  

    Y, además, el hecho de que Jake hablara abiertamente sobre su orientación sexual había hecho que algunos jóvenes, de ambos sexos, se sintieran lo bastante cómodos como para ir a hablar con el jefe de policía sobre sus miedos e inseguridades. Y esa era una gran victoria.  

    El viaje hasta la plaza fue breve, las manos me sudaban y quise que durara mucho más. Las dudas se agolpaban en mi mente. ¿Y si a Jake no le gustaba mi idea de mudarme con él? ¿Y si lo veía como una imposición? ¿Y si el pueblo cambiaba de opinión? Después de todo, no era lo mismo saber que ver. Era posible que aceptasen la idea de que bateaba para el equipo contrario, pero que verlo como una realidad no les hiciera tanta gracia… 

    —Deja de pensar —replicó Rachel desde el asiento delantero, como si pudiera leer mi mente—. Jake estará encantado y el pueblo se acabará acostumbrando. No le des más vueltas.  

    —Gracias. 

    Sus palabras me dieron la fuerza que me faltaba para salir del coche y enfrentarme a mi futuro. Respiré hondo, abrí la puerta y me bajé.  

      

    Jake. 

      

    La plaza estaba abarrotada. Últimamente teníamos muchos turistas que venían a ver el encendido del árbol y se quedaban a pasar la Navidad en alguna de las casas rurales o incluso en el hostal. Era diferente, sí, pero seguía siendo igual de familiar que cuando era niño.  

    Podía sentir un pellizco en mi estómago cuando subí al estrado junto al alcalde, el jefe de bomberos y el resto de miembros del consejo. Era la última vez que estaría allí con mi uniforme. Quizás pudiera convencer a Mike para que volviéramos algún año, pero yo ya no estaría en el estrado, sino en la plaza como uno más de los turistas que visitaban Rayfolk durante las fiestas. Esperé sentir algo de pena, nostalgia, arrepentimiento… Nada. Todo lo contrario, me sentía emocionado y estaba deseando saber lo que me depararía mi nueva vida junto a Mike.  

    El alcalde terminó su discurso y ni siquiera me enteré de lo que dijo. Estaba demasiado sumido en mis pensamientos. Los Bender, ganadores del sorteo aquel año, pulsaron el interruptor y las luces del árbol brillaron iluminando la plaza. Los aplausos se alzaron y todos bajamos del escenario para unirnos a la fiesta. 

    Vi a mis padres en un lateral y fui directo hacia ellos. Acababa de darle dos besos a mi madre cuando una voz a mi espalda me sobresaltó.  

    —El uniforme le sienta realmente bien, jefe. 

    Me giré inseguro e incrédulo.  

    —¿Mike? ¿Qué haces aquí? —pregunté incapaz de reaccionar. Lo último que me esperaba era volver a ver a Mike Williams en Rayfolk.  

    —Pues… verás… —Una sonrisa algo tímida se dibujó en sus labios y retorció la bufanda que sostenía entre sus manos. Estaba nervioso y él nunca estaba nervioso—. Lo cierto es que he vendido mi empresa y pensaba mudarme a un pequeño pueblo para llevar una vida más tranquila. Recordé que tú tenías una casa preciosa y muy grande, y pensé que, quizás, no te importaría compartirla conmigo… 

    Parpadeé. 

    Abrí la boca.  

    La cerré.  

    Volví a parpadear.  

    Abrí la boca de nuevo.  

    La volví a cerrar.  

    ¿Aquello iba en serio?  

    —¿Has vendido tu empresa? ¿Y de qué vas a vivir?  

    —¿En serio, Jake? ¿El chico te dice que lo ha dejado todo para venirse a vivir contigo y eso es todo lo que tienes que decir? —replicó mi madre a mi espalda.  

    Y, ¡joder!, tenía razón.  

    Miré a Mike que me observaba con los ojos entrecerrados. Su sonrisa había desaparecido. 

    —Yo… bueno, tengo lo suficiente para vivir unos años y seguiré trabajando como programador externo… —murmuró inseguro.  

    De repente, el significado de lo que me había dicho en tono burlón llegó a mi mente. Como un rayo, lo atravesó todo iluminando las partes más oscuras de mi alma.  

    —Un momento. ¿Te vienes a vivir a Rayfolk? ¿Definitivamente? ¿Conmigo? —pregunté aún sin acabar de creérmelo.  

    —Si te parece bien, claro. Si no puedo quedarme en el hostal hasta que encuentre… 

    No le dejé terminar. Lo atraje hacia mí y lo besé con todas las ganas que llevaba conteniendo desde la última vez que nos vimos. 

    —Ni menciones el hostal —murmuré aún pegado a sus labios cuando nos separamos—. Te quedarás en nuestra casa, en nuestra cama, y no hay más que hablar.  

    Volví a besarle y supongo que algunos vecinos debieron vernos, porque de repente los silbidos y aplausos nos rodeaban. Rompimos el beso con las mejillas sonrosadas, en parte por la vergüenza de ser el centro de atención, en parte por el calor que nos provocábamos el uno al otro. Envolví su cintura con uno de mis brazos y metí la otra mano en el bolsillo. Una caja ocupaba parte del espacio.  

    «¿Por qué no?». 

    Sin darme tiempo a pensarlo la saqué, me giré hacia Mike y se la mostré mientras la abría.  

    —Mike Williams, te quiero desde que tengo uso de razón. Desde la primera vez que te vi, tienes la llave de mi corazón y mi felicidad, no quiero pasar un solo día de mi vida sin ti. ¿Te casarás conmigo? 

    Vale, no era la propuesta íntima y personal que había planeado. Pero era espontánea y, por las lágrimas de Mike y de algunos de los vecinos, incluidos mis padres, seguro que era emotiva.  

    —¿Lo dices en serio? —Sus ojos se clavaron en los míos y pude ver en ellos todo el amor que sabía que ocultaban los míos.  

    —Nunca en mi vida he hablado más en serio. ¿Te casarás conmigo? —insistí.  

    Mike se lanzó a mis brazos y me besó. Ambos reíamos y nos besamos como si el mundo a nuestro alrededor hubiese dejado de existir. Como si estuviésemos solos y no en mitad de una plaza rodeados del pueblo entero.  

    —Sí, Jake Adams, me casaré contigo.  

    Y aquellas, eran las palabras más dulces que jamás había esperado oír.  

      

      

      

    

  


   
    Sobre la autora 

    Kaera Nox es el seudónimo de una sevillana que a sus “taitantos” decidió embarcarse en la aventura de autopublicar su primer libro.  

    Casi no se recuerda a sí misma sin un lápiz en la mano garabateando sobre folios, cuadernos o servilletas de cualquier bar. Escribir es su forma de desahogarse, de sacar fuera todo lo que lleva dentro, que no es poco. Entre libros se siente libre, siempre hay algo que aprender en cada uno de ellos y la vida se disfruta más cuando aprendes.  

    Ahora, con unos cuantos publicados, solo espera que disfrutes de sus historias tanto como ella lo hace escribiéndolas. 

    Puedes contactar con ella a través de su correo electrónico y redes sociales, seguro que le encantará saber qué te han parecido sus letras.  

    kaeranox@gmail.com 

    Facebook: https://www.facebook.com/kaera.nox.5/ 

    Instagram: @kaeranox 

    Twiter: @KaeraNox_autora 

    También puedes dejar tu opinión sobre tus lecturas en amazon, Goodreads, Babelio o tus redes sociales. Se agradece y además ayuda a los autores independientes a darse a conocer.  
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